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1. INTRODUCCION

El presente grupo de Hojas marinas n' 72 (Elche) y n' 73 bajos tecnológicos, entre los que cabe citar la delimitación
(Alicante) corresponde a la zona de la provincia de Alicante de los recursos naturales susceptibles de aprovechamiento,
limitada por los paralelos 380 40 04.3 N y 380 00 04.5 N y el estudio geotécnico de determinadas áreas, etc.
los meridianos 00 41 10.9 OE y 00 35 30.4 E; se estudia la
zona terrestre y el margen continental M sector de la cos- Toda la información así obtenida puede ser complementada
ta alicantina comprendido entre el cabo Cervera, al Sur, y con el abundante fondo documental no incluido en la edi-
Cala de la Fustera, límite septentrional de la Hoja. ción de la presente Hoja marina: perfiles geofísicos, litote-

ca de las muestras tomadas de¡ fondo marino, archivo de fi-
Es objetivo primordial de la presente Hoja marina el cono- chas sedimentarias, diversos mapas M contenido en limos,
cimiento geológico M margen continental (estructura de¡ arcillas, limos + arcillas, carbonatos, etc.
basamento, edad y potencia de los distintos materiales que
conforman la plataforma, etc.) y su relación con las forma- El ITGE quiere agradecer a REPSOL las facilidades para el ac-
ciones terrestres, encaminado a la obtención de la infraestruc- ceso a los perfiles sísmicos convencionales y sondeos realiza-
tura básica imprescindible para la ejecución de futuros tra- dos para la investigación petrolera en la zona de estudio.
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2. METODOLOGIA

2.1 CAMPAÑAS OCEANOGRAFICAS 2.3. ELABORACION DE MAPAS

Se han realizado cinco campañas oceanográficas (tres de sís- Se han elaborado los siguientes mapas:
mica de alta resolución y dos de toma de muestras) duran- A. Mapa Geológico y Morfológíco, a escala 1 : 200 000te el período 1986-1988.

El posicionamiento se ha llevado a cabo mediante el sistema
En este mapa se han representado:

MAXIRAN, con una precisión de ± 5 m. o Geología de las formaciones terrestres.

• Sismica de reflexión continua a Las distintas formaciones de los sedimentos no consoli-
dados holocenos y las unidades pre-holocenas aflorantes,

Se ha programado una red de perfiles sísmicos de alta re- entre las que también se incluyen las subaflorantes con
solución de direcciones paralelas y perpendiculares a las cobertera menor a 1 m.
directrices tectónicas de la zona, con separación de 2-4

o Batimetría, con equidistancia de 10 m hasta los 200 m dekm entre perfiles y recorrido total de 4 826 km. Sin em-
profundidad, y de 100 m a partir de esta profundidad.bargo, al haber utilizado simultáneamente diferentes po-

tencias y frecuencias de emisión, la información recogi1da a Morfología de¡ fondo marino.
equivale a la proporcionada por 16 523 km de navegacion.
(Tabla 1 y Fig. l). o lsopacas de¡ Holoceno con un intervalo de curvas de 5 m,

e isopacas de¡ Cuaternario, con equidistancias de 20 m
Los equipos utilizados han sido los siguientes: Uniboom hasta los 100 m y de 50 m a partir de dicho valor.
EGG (300-500 J); Sparker EGG (200-1 000 J y 1 000-5
000 J); Sonar de barrido lateral (SBL) Klein 351 y EGG, am- o Accidentes tectánicos y estructurales que afectan al fon-
bos de 100 kHz; Perfilador de Sedimentos («Mud Penetra- do marino.
tor») ORE 1 036 y EDO-SID, ambos de 3,5 kHz; y, final- o Diversos esquemas y cortes geológicos.mente, Sparker Fairf ield de 10 electrodos y 15 kJ para la
realización de cuatro perfiles de sísmica convencional. B. Mapa Estructural, a escala 1 : 200 000
Simultánea y permanentemente se empleó una ecoson-
da de precisión ATLAS-DESO 20. Este mapa incluye:

• Toma demuestras o Geología de las formaciones terrestres.

En las dos campañas de toma de muestras, programadas a o Estructura de¡ basamento.

partir de los perfiles sísmicos, especialmente por el 3,5 kHz, o Batimetría con un intervalo de 20 m hasta los 100 m y de
se han recogido 1 498 muestras (de roca y sedimentos no 100 m a partir de esta profundidad.
consolidados), lo que equivale a una densidad de 0,6 mues- o Isopacas de¡ Pliocuaternario, con un intervalo entre cur-tras/kM2 (Tabla 11 y Fig. 2).

vas de 200 m.
Los equipos empleados han sido los siguientes: draga de cu- o lsobatas de la base de las formaciones postorogénicas,
chara Van Veen; testigos de gravedad, con lanza de 2,5 m con un intervalo entre curvas de 500 m.
de longitud y 70 mm de diámetro; y testigos de roca, con
lanza de 0,5 m de longitud y 150 mm de diámetro. o Diversos cortes geológicos.

C. Mapa textural de sedimentos superficiales, a escala 1 :400 000
2.2. ANALISIS DE MUESTRAS Y TESTIGOS

Se representa la distribución espacial de los sedimentos en
De 1 550 muestras seleccionadas en base a ser represen- función de su composición granulométrica, utilizando el dia-
tativas de las principales litologías existentes, se han realiza- grama triangular de Shepard (1 954).
do un total de 6 200 análisis, encaminados a la determina-
ción de los siguientes parámetros: granulometría, mediante D. Mapa de relación textura-carbonato, a escala 1 : 400 000

tamizado para tamaños superiores a 62 micras, y mediante Se representa la distribución espacial de los sedimentos su-
el método del densímetro y Sedigraph (para determinar el perficiales en función de su composición textural y del porcen-
porcentaje de limos y arcillas) en las muestras de tamaño in- taje total de carbonato.
ferior a 62 micras; calcimetría; componentes de las fraccio-
nes de arena y grava; y mineralogía de la fracción pesada de E. Mapa de facies sedimentológicas, a escala 1 : 400 000
las arenas.

Se representa la distribución espacial de los sedimentos su-
Se recogieron 125 muestras de rocas sedimentarias que han perficiales en función de: su composición textura¡, los com-
sido descritas m ieropa leontológ ica mente mediante lámina ponentes (biógenos y terrígenos) de la fracción arena, el por-
delgada y, en algunos casos, por levigado. centaje de carbonato y la batimetría.

9



TABLA 1

Campañas de prospección geofísica realizadas por el ¡TGE

CAMPAÑA SPARKER UNIBOOM PERFILADOR S. B. L.* SISMICA TOTALkm
(km) (km) DE SEDIMENTOS (km) DIGITAL (km) NAVEGADOS

G-73-1 (1986) 550 409 - 660 - 959

G-73-2 (1987) 1.362 518 1.827 666 164 2.020

G-73-3 (1988) 1.847 - 1.847 1.847 - 1.847

SUBTOTAL 3.759 927 3.674 3.173 164 4.826

*S. B. L. =Sonar de Barrido Lateral.

Total km de navegación: .................................................................. . .... ..... 4.826

Total km de datos geofísicos: Sparker: ... . ...................... . ...... 3.759

Uniboom: .... ... ... . ................ ... . 927

Perf. sed.: .... . ..... . .................... 3.674

Sísmica dig.: ........................... 164

Ecosonda: ............................... 4.826

S. B. L.: ..................................... 3.173

TOTAL ......................................... 16.523 km

TABLA 2

Campaña de toma de muestras

DRAGAS TESTIGOS TESTIGOS
CAMPAÑA DE CUCHARA DEROCA DE GRAVEDAD TOTAL

(muestras) (muestras) (muestras)

M. 73-1 (1987) - 736 - 736

M. 73-2 (1988) 618 117 27 762

SUBTOTAL 618 853 27 1.498
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3. MARCO GEOLOGICO

La región se sitúa en pleno orógeno bético, en la zona de co- Los márgenes del Mediterráneo occidental se encuentran en
lisión de las grandes placas africana y europea, o de las mi- una fase juvenil y evolucionan fundamentalmente por me-
cropiacas derivadas de las mismas. Corresponde a un área de canismos de subsidencia tectono-térmica, fracturación y
gran actividad tectánica, donde concurren los dos dominios desarrollo de prismas sedimentarios. Estos márgenes son de
béticos en que se divide este orógeno: las Unidades Internas tipo pasivo o atlántico, según la definición de Heezen (1 974),
y las Externas. En la Cordillera Bética se integran materiales de si bien en el área que nos ocupa el margen continental pre-
la placa ibérica y de la micropiaca de Alborán, de filiación discu- senta una interesante complejidad desde el punto de vista
tida, africana según varios autores (Fontboté y Vera, 1983). tectónico, dada la importancia que ha tenido el desarrollo

La Zona Terrestre se sitúa en el extremo oriental de la
de estructuras compresivas en su configuración.

Cordillera Bética, y en ella se manifiestan muy netamente los De los tres tipos en que pueden diferenciarse los márgenes
dos dominios anteriormente citados, que siguen una aline- pasivos en función de la morfología, cobertera sedimen-
ación sensiblemente SO-NE. taria y estilo tectónico (progradante, intermedio y abrup-

Estas formaciones muestran, como cadena alpina, las ca-
to), el que corresponde a la presente Hoja es básicamen-

racterísticas típicas en este Sistema: evolución preorogénica
te del tipo progradante, si bien pueden encontrarse taludes

mesozoica caracterizada por una fuerte diferenciación en
abruptos en las paredes de los cañones, e intermedios aso-

dominios paleogeográficos, apilamiento de unidades alóc-
ciados a las alineaciones de afloramiento del cabo de Santa

tonas por procesos de compresión, metamorfismo dinamo-
Pola.

métrico en Zonas Internas, etc. (Fontboté y Vera, 1983). Como es sabido, en el margen de tipo progradante ¡as pla-

El Margen Contínental se encuentra situado en el mar taformas continentales son relativamente extensas, subsi-

Surbalear, que se extiende entre las islas Baleares al Norte, dentes y con importantes acumulaciones de sedimentos, co-

la costa argelina al Sur, el estrecho de Cerdeña-Túnez al Este, mo puede observarse en el sector septentrional de la presente

y el mar de Alborán al Oeste, constituyendo el sector más Hoja. En cambio, en el margen de tipo intermedio se puede

meridional de la cuenca mediterránea occidental. observar una cierta expresión morfológica de la estructura
del basamento, no fosffizada totalmente por la cobertera

Esta cuenca mediterránea, situada entre las costas norteafri- sedimentaría. Finalmente, el margen abrupto está caracte-
cana, española, francesa e italiana, de forma aproximadamente rizado por taludes muy inclinados con una cobertera sed¡-
triangular, ha tenido una génesis relativamente reciente. mentaria reducida o totalmente ausente.

A partir del Oligoceno superior-Aquitaniense, coexistiendo Es interesante señalar que el margen continental cornpren-
dido en esta Hoja se caracteriza por la presencia de dos do-con las últimas fases del orógeno alpino, se produce un pro-

ceso generalizado de expansión en este área mediante «rif- minios tectónicos bien diferenciados, limitados por la aline-
ting» continental, rotación hacia el Este del bloque corso- ación de los altos de Santa Pola y de Alicante: el sector
sardo y desarrollo de un punto triple tipo «r» a¡ Sureste de meridional, en el que predominan las fracturas tensionales,
Menorca (Rehault et al., 1985), una de cuyas ramas produ- y el septentrional, con predominio de los cabalgamientos,
cirá la apertura de la cuenca surbalear en el Burdigaliense No obstante, la configuración actual del margen está produci-
(Auzende et al., 1973). Esta apertura se produce a favor de da en ambos casos por fallas normales. Los principales siste-
fracturas de dirección NE-SO y NO-SE, que constituyen y mas de fracturas tanto tensionales, compresivas o de desga-
condicionan en la actualidad los márgenes de la cuenca de- rre siguen dos tendencias básicas: ENE-OSO a NE SO,
bido a procesos posteriores de extensión y subsidencia. y ONO-ESE a NO-SE.
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4. GEOMORFOLOGIA

4.1. PLATAFORMA CONTINENTAL interrumpida únicamente por una serie de afloramientos
pleistocenos en la plataforma interna y media próxima al Alto

Se denomina plataforma continental al dominio marino que de Santa Pola; a su vez, en la plataforma externa se desa-
se extiende desde el litoral hasta la aparición de un brusco rrollan morfologías erosivas.
cambio de pendiente que señala su límite exterior (borde de
plataforma) y el inicio de¡ talud continental. Si bien el borde
de la plataforma continental se suele representar con una lí- 4.1.1. TIPOS MORFOLóGICOS
nea, en realidad se trata de un área de extensión variable (4-
9 km de anchura), que marca el comienzo de¡ talud continen- La morfología de la plataforma alicantina es muy variada,
tal propiamente dicho, y que constituye el límite entre dos principalmente en su sector meridional (véase I\Aapa
provincias deposicionales importantes: plataforma y talud. Geológico y Morfológico). Desde un punto de vista genéti-

co, los distintos tipos morfológicos se pueden agrupar en
La plataforma continental de Alicante cubre una superficie dos grandes categorías: morfologías deposicionales y morfolo-
de 3 392 km2, siendo su anchura media de 32 km, con un gías erosivas.
valor mínimo de 23 km frente a Santa Pola y uno máximo
de 40 km frente a Altea. El sector meridional de la plata- Las morfologias deposicionales forman los siguientes cuer-
forma tiene unos 24 km de anchura, aumentando progresiva- pos sedimentarios:
mente hacia el Norte. A partir de Altea vuelve a disminuir a prodeltas
hasta alcanzar nuevamente los 24 km en el límite septen- o campos de dorsales de arena
trional de¡ grupo de Hojas. El borde de plataforma tiene una
longitud de 106 km, situándose a unos 110 m de profun- o cuerpos de arena y dorsales aisladas
didad en el sector meridional y a 140 m en su extremo septen- o deltas marginales
trional; en la zona intermedia se encuentra a unos 120 8
m de profundidad. Las morfologias erosivas, que corresponden a depósitos he-

redados modificados por las actuales condiciones de ero-
Se distinguen en la plataforma continental 3 dominios prin- sión/sedimentación, incluyen los siguientes tipos:
cipales: o resaltes morfológicos (litológicos y estructurales)

• Plataforma interna que se extiende entre la zona infrali- o superficies de abrasión
toral dista¡ y las isobatas 30-40 m. Se trata de una zona o superficies onduladas
con gran variedad de formas y ambientes sedimentarios,
donde la influencia continental y la fuerte dinámica lito- o depresiones
ral disminuyen rápidamente.

Seguidamente se describen las características y la localiza-
• Plataforma media que comprende desde el límite externo ción de los diferentes tipos morfológicos:

de la plataforma interna hasta los 80-90 m de profundi-
dad, presentando normalmente una superficie subino- 4.1.1.1. Morfologías Deposicionales
rizontal, de escasa pendiente y con una gran complejidad
morfológica: cuerpos y dorsales de arena, barras y diver- A. Prodeltas
sos tipos de resaltes. Estas morfologías pueden ser hereda-
das de condiciones hidrodinámicas diferentes a las ac- El prodelta de¡ río Segura constituye un cuerpo sedimentario
tuales. progradante en forma de cuña, que presenta una superficie

relativamente plana e inclinada (Fig. 3). Está constituido por
• Plataforma externa que se extiende desde el límite exter- la superposición de los distintos frentes deltaicos, que seña-

no de la anterior (80-90 m) hasta el inicio de¡ talud lan las diferentes fases de crecimiento. La desembocadura
continental. Corresponde a una zona de sedimentos ac- se produce a la altura de Guardamar, al Sur de Santa Pola.
tuales, de escasa potencia, por lo que resultan frecuentes El prodelta presenta un desarrollo máximo frente a su desem-
los afloramientos de materiales más antiguos. Los tipos bocadura con una potencia de unos 20 m y se extiende unos
morfológicos suelen ser de carácter erosivo, tales como 14 km mar adentro. Su desarrollo y extensión están condicio-
depresiones, superficies onduladas, etc. nados por las corrientes de deriva litoral, que canalizan los

Desde un punto de vista morfológico, en la plataforma con- aportes hacia el Sur.

tinental alicantina se diferencian dos sectores. El sector me-
ridional comprende desde el límite Sur de la Hoja hasta el B. Campos de Dorsales de Arena
cabo de la Huerta; se caracteriza principalmente por la pre-
sencia de un alto estructural, denominado Alto de Santa Pola, Las dorsales de arena («sand ridges») son cuerpos convexos
y por la desembocadura de¡ río Segura; este sector de plata- de materiales arenosos, frecuentes en las plataformas conti-
forma es el que presenta mayor variedad morfológica. El sec- nentales españolas (Catafau et aL, 1990; Díaz et al., 1989).
tor septentrional, desde el cabo de la Huerta hasta el límite Estos cuerpos presentan en general un desarrollo asimétrico,
Norte de la Hoja, presenta una superficie suave y continua, con e¡ borde más abrupto normalmente hacia mar adentro.
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Los campos de dorsales de arena están constituidos por una flectores obl icuo-pa ra lelos con una superficie de truncación
asociación de tales cuerpos, que se distribuyen formando al¡- erosional a techo; cuerpos de este tipo se han encontrado
neaciones mar adentro y con una extensión lateral muy va- en Málaga-Granada (Ercilla, 1992).
riada. Estos campos se encuentran únicamente en la plata-
forma media y externa de¡ sector meridional. En el sector meridional de la plataforma se encuentra un del-

ta marginal de¡ Pleistoceno superior, con 17 km de longitud
Se pueden diferenciar dos campos, de orientación SO-NE. y una anchura media de 1 000 m (Fig. 7).

El Campo 1 está situado entre la salina de la Mata y el ca- En el sector septentrional aparece otro delta marginal de la
bo de Santa Pola, entre los 50 y 85 m de profundidad, bor- misma edad, situado frente a Altea. Es de menor longitud
deando los afloramientos pleistocenos; presenta unas lon- (8 km) y presenta una anchura mayor, con un máximo de
gitudes de onda comprendidas entre los 1 200 y 800 m, con 9 km (Fig. 8). Su origen puede estar relacionado con anti-
qna media de 1 km; su extensión horizontal media es de guas redes fluviales de¡ sector, que actualmente solo pre-
2 km; la potencia oscila entre los 4 y 6 m (Fig. 4). Se conta- sentan un conjunto de ramblas y barrancos con flujos de
bilizan en total 15 dorsales. agua estacionales.

El Campo 2 está emplazado frente a El Altet, entre los 60 y Ambos deltas marginales se extienden hasta el borde de pla-
70 m de profundidad. Es de extensión más reducida de só- taforma.
lo 4 dorsales, con longitudes de onda de unos 800 m, poten-
cias de 4-5 m y extensiones medias de 1 km.

4.1.1.2. Morfologías erosivas
Otro grupo de 3 dorsales se encuentra entre los afloramientos
de¡ basamento bético, frente al cabo de Santa Pola,- sus ca- A. Resaltes Morfológicos
racterísticas son similares a las del campo 2. Son relieves positivos de origen y extensión variable, que per-
Estas dorsales arenosas están consideradas como depósi- tenecen a afloramientos rocosos. De acuerdo con la forma
tos litorales de antiguas líneas de costa desarrolladas durante de sus límites se pueden diferenciar dos tipos de resaltes: es-
la transgresión Versiliense, correspondiendo actualmente a carpes, que presentan una pendiente fuerte hacia uno de
depósitos arenosos relictos holocenos (Duane et al., 1972). sus lados o bordes, y crestas (también denominadas barras),

con pendientes abruptas en ambos extremos.

C. Cuerpos de Arena y Dorsales Aisladas En la plataforma continental de Alicante se pueden diferen-
Los cuerpos de arena son depósitos arenosos de gran Ion

-

ciar los siguientes resaltes: cuerpos de areniscas pleistoce-
gitud y extensión. Presentan una forma convexa, con re-

nas, que cubren la mayor parte de la plataforma externa del
flectores concéntricos y paralelos a su superficie externa. área de estudio, y afloramientos del basamento bético y del

Plioceno superior, situados en el sector meridional (Fig. 9).
En la plataforma continental de Alicante se ha encontrado un Las areniscas pleistocenas son, de hecho, resaltes litológicos,
único cuerpo de arena (Fig. S), situado junto a la isla de Tabarca. mientras que los afloramientos del sector meridional pue-
Tiene una longitud de 6 km, una potencia máxima de 18 m y den considerarse como resaltes estructurales.
una anchura máxima de 3 km,- se extiende paralelamente a la
costa actual entre los 40 y 50 m de profundidad. Los resaltes litológicos (litificados probablemente durante el

Pleistoceno superior) pueden haber actuado también co-
Las dorsales aísladas son depósitos arenosos adosados a mo antiguas líneas de costa durante la transgresión Versiliense
resaltes morfológicos. En la plataforma continental en estu- (Catafau et al., 1990).
dio aparecen cuatro de estas dorsales (véase el Mapa

En el sector meridional de la plataforma, a partir de los 80Geológico y Morfológico), asociadas a afloramientos del
m de profundidad y ocupando la plataforma externa, se en-Plioceno existentes en el Alto de Santa Pola (Fig. 6), situadas
cuentra un afloramiento pleistoceno, inicialmente aterra-entre los 65-70 m de profundidad. Una quinta dorsal apa-
zado, con un escarpe que se ciñe a la línea batimétrica derece frente al cabo de Santa Pola, asociada a un afloramiento
90 m, desde prácticamente el límite meridional de la Hojadel basamento bético, a 70 m de profundidad.
hasta la terminación de este afloramiento pleistoceno, fren-

Todos estos cuerpos arenosos se consideran depósitos lito- te a la Sierra Helada. Otro escarpe de menor extensión, sensi-
rales abandonados durante la transgresión Versiliense, con- blemente paralelo a la costa, aparece a los 85 m.
servándose actualmente como formas relictas de la plata-

Entre Alicante y Campello aparece, en este mismo aflora-forma continental.
miento, una zona de resaltes mixtos constituida por una ali-

D. Deltas Marginales
neación de crestas y escarpes que por no permitir la indivi-
dualización de sus elementos, ha sido denominada Zona con

Son cuerpos sedimentarios en forma de cuña, situados en la resaltes morfológicos (Fig. 10). Esta zona constituye el inicio
plataforma externa. Como toda formación deltaica, pre- de un estrecho promontorio que se eleva hasta los 85 m rom-
sentan una estructura interna progradante, formada por re- piendo la continuidad batimétrica.
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También entre Alicante y Campello se encuentran una serie En el sector septentrional existe una depresión en la plata-
de crestas pleistocenas que forman dos grupos: el primero, forma externa, que se extiende desde Altea hasta el límite
constituido por cuatro barras orientadas sensiblemente se- Norte de la Hoja (Fig. 14). Tiene una longitud de 19 km y se
gún las directrices batimétricas, a profundidades de 40-80 bifurca hacia el Sur en dos ramales, debido a la presencia de
m; el segundo grupo, con cinco barras situadas en la plata- un relieve lineal semi-paralelo al borde de la plataforma. Se
forma externa a 80-90 m, que también son paralelas a las lí- extiende entre los 1 20 y 135 m de profundidad. Esta de-
neas batimétricas (Fig. 11 presión alcanza una anchura máxima de 2 km, con un desni-
En la plataforma externa dista¡, a continuación de la zona-de

vel máximo de 8 m, con respecto a los bordes que la ¡irnitan.
resaltes morfológicos, se encuentra una estrecha cresta pleis-
tocena de unos 17 km de longitud, formando un resalte re- 4.1.2. SECTORES MORFOLOGICOS
marcado por una isolínea de 100 m que la circunda.

El sector meridional de la plataforma que, como se ha indi-
Finalmente, en el extremo septentrional de la Hoja aparece cado, se extiende desde el límite Sur de la Hoja hasta el ca-
una estrecha y larga barra pleistocena, que se extiende en- bo de la Huerta, es básicamente una extensa superficie de
tre los 95 y 105 m de profundidad, con una longitud de unos abrasión que cubre la plataforma interna y media hasta los
20 km y una anchura media de 700 m. 80 m de profundidad, sobre la que se ha desarrollado el pro-

delta del río Segura y la mayoría de las morfologías
B. Superficies de Abrasión deposicionales (dorsales de arena, aisladas o en campos y el
Son áreas horizontales o subhorizontales de erosión que trun- gran cuerpo de arena).
can formaciones más antiguas; es frecuente la aparición de A partir de la superficie de abrasión se desarrolla, en la pla-
relieves residuales de las formaciones truncadas (Fig 1 2; taforma externa, una superficie aterrazada de materiales
véase también Fig. 9). pleistocenos progradantes con un escarpe a los 90 m, que
En el sector meridional de la plataforma de Alicante se desa- culmina en el delta marginal, el cual marca el inicio del ta-
rrolla una superficie de abrasión que ocupa prácticamente to- lud continental.
da la plataforma interna y media, desde el límite meridional Al Sur de la isla de Tabarca la plataforma es prácticamentede la Hoja hasta el cabo de la Huerta. Esta superficie está for- plana con algún resalte residual estructural. En el límite me-mada por materiales pliocenos y del basamento bético, que ridional de la Hoja aparecen dos barras, entre los 90 ycuando no afloran están recubiertos por un manto muy del- 110 m de batimetría.gado de sedimentos cuaternarios (véase Mapa Geológico y
Morfológico). A este grupo de materiales pliocenos y de ba- En el entorno de la isla de Tabarca la plataforma está mar-
samento se le ha denominado alto estructural de Santa Pola, cada por los saltos de fallas, que la hacen escarpada hasta
cuyo techo erosionado constituye la superficie de abrasión. los 60 m de profundidad; a partir de esta cota vuelve a ser
La zona más meridional de la superficie de abrasión es prác-

prácticamente plana.

ticamente llana; a partir de la isla de Tabarca se encuen- El sector septentrional, que comprende desde el cabo de la
tran una serie de fallas que compartimentan la superficie, Huerta hasta el límite Norte de la Hoja, se puede dividir en
dando lugar a unos escarpes de fallas bien marcados por las dos subsectores: uno, que se extiende desde el cabo de la
líneas batimétricas. Huerta hasta la Punta de la Escaleta (Sierra Helada), y otro,

desde la citada punta hasta el límite Norte de la Hoja.
C. Superficies Onduladas

El primer subsector presenta una plataforma interna y me-
Son superficies formadas por ondulaciones del fondo mari- dia prácticamente plana; sólo la presencia de los dos grupos
no, generalmente de gran amplitud y mediana altura. de barras ya mencionadas existentes frente a Campello rom-
Se encuentran frente a Campello, en la plataforma externa pe la continuidad. Sin embargo, en la plataforma media dis-
dista¡ a continuación de la zona de resaltes morfológicos y ta¡ y en la externa la morfología es más compleja: junto al
de la �resta pleistocena mencionada (Fig. 13); las superficies afloramiento plioceno se encuentra un promontorio que se
onduladas están enmarcadas entre las isobatas de 110 y inicia con la zona de resaltes morfológicos mixtos, ya men-
1 20 m, dando lugar a un conjunto de relieves de directri- cionada, y continúa en forma de flecha aplanándose hacia
ces sensiblemente paralelas a las curvas batimétricas. su terminación frente a la punta de la Escaleta. Este pro-

montorio está limitado en su borde mar afuera por un es-
El origen de estas superficies puede corresponder a depósi- carpe adosado a la batimétrica 90 m. A continuación, mar
tos litorales o gravitativos endurecidos, litificados y redon- afuera de la zona de resaltes morfológicos, la plataforma ex-
deados por erosión diferenciaL terna contiene el resalte lineal, en la batimétrica 100 m, y las

superficies onduladas (a 110 m; véase Fig.1 3).
D. Depresiones

En el segundo subsector, es decir, desde la punta de la
Son morfologías negativas de cierta continuidad longitudinal Escaleta hacia el Norte, la plataforma interna y media son
y anchura variable; su desarrollo está condicionado por la prácticamente planas. La zona litoral está constituida por
existencia de relieves heredados o residuales. un afloramiento de edad no definida (denominado basamento
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acústico indiferenciado), a partir de¡ cual se desarrolla un po- al que se ha denominado cañón de Alicante; se trata de
tente cuerpo sedimentario holoceno que cubre la platafor- un amplio valle de fondo plano y perfil suave; su anchu-
ma interna y media; el desarrollo de este cuerpo se ve frena- ra media es de unos 3 km; la cabecera se encuentra a una
do (entre los 95 y 105 m de profundidad) por un estrecho profundidad de 750-800 m; con dirección N-S, se acaba
resalte con breve escarpado mar afuera que puede alcanzar integrando en el valle submarino de Torrevieja, pertenecien-
los 16 m de salto (Fig. 15; ver Fig. 14). En la plataforma ex- te a la Hoja limítrofe de Murcia; el origen de este cañón
terna aparece un afloramiento pleistoceno que la cubre en es tectónico; sus laderas están asociadas al proceso de
mayor o menor extensión. En ella se encuentran.de Sur a hundimiento de fallas normales paralelas al eje de¡ cañón
Norte, el delta marginal más extenso de¡ área de estudio, al (Catafau etaL, 1990).
que sigue la zona con la depresión rematada por un escar-
pe situado oblicuamente a las batimétricas de 120 y 130 m. Cortando el extremo orienta¡ de los Altos de Alicante se en-

cuentra el denominado cañón de Benidorm; de dirección
marcadamente NO-SE, presenta un perfil en V limitado por

4.2. TALUD Y ASCENSO CONTINENTAL flancos abruptos (pendientes de¡ 30%); su anchura media es
Los principales elementos morfológicos que aparecen en el de unos 1 000 m (Fig. 18a). Su cabecera se localiza a unos
margen distal (talud y ascenso continental) son los siguientes: 650 m de profundidad, al pie del talud continental. Localmente

se le agregan cañones secundarios parcialmente colmatados,
• Altos de Alicante de corto recorrido y con perfiles en U; sus anchuras medias

Se denomina así a una alineación de 4 montes submarinos son de 600 m.
que se extienden de Oeste a Este unos 45 km, entre las ba- Los distintos accidentes morfológicos mencionados permi-timétricas 200 y 1 000 m, y que representan la continua- ten describir el talud y ascenso continentales del área de es-ción estructural del alto de Santa Pola. Están constituídos tudio según tres sectores:
por materiales del basamento bético interno y del Mioceno,
bordeados normalmente por depósitos del Plioceno infe- Sector meridional: situado al sur de los Altos de Alicante,
rior (Fig. 16a). presenta un talud continental semiabrupto, con pendien-
Las cotas máximas que alcanzan estos altos son, de Oeste tes del 5-6 % (Fig-s. 19a y 20e), que se va suavizando hacia
a Este, 135, 125, 1 54 y 425 m, lo que implica la presen

-

los Altos; se extiende a lo largo de unos 20 km, con una an-
cia de farallones de 90 a 225 m de desnivel con respec- chura de 22-25 km; a unos 850 m de profundidad (que lle-
to al fondo marino (Fig. 16b). gan a los 1 100-1 200 m hacia las laderas de los Altos),

un cambio brusco de pendiente marca el final del talud y el
• Depresión períférica inicio del ascenso continental; éste comienza con pendien-

Representa una fosa más o menos continua que bordea tes del 2-3%, suavizándose progresivamente; presenta un
normalmente el contacto entre los depósitos neógeno- relleno sedimentario considerable, bien estratificado; la pre-
cuaternarios y los Altos de Alicante. Esta depresión se sencia del cañón o valle de Alicante es la única particulari-
encuentra prácticamente a lo largo de todo el flanco dad destacable.
septentrional y continúa casi anularmente por el flanco Sector central (entre Alicante y el extremo meridional deoccidental hasta ocupar unos 5 km del flanco meridional. Sierra Helada): está constituído por un extenso taludLa depresión puede alcanzar profundidades de hasta 25 en rampa (Figs. 19b y 20c, d) de suave pendiente (1 -1,5m (véase Fig. 16a). %), debido a la existencia de los Altos de Alicante; el ta-
En el resto del flanco Sur el contacto cobertera-altos es lud, que se extiende a lo largo de unos 35 km, alcanza
más neto, por lo que la depresión o bien no existe o bien una anchura máxima de 40 km en el área de los Altos;
es irrelevante, del orden de 2-3 m. el ascenso continental, que se encuentra a los 1 100-1

200 m de profundidad, está cortado por el cañón de
• Plataformas pelágicas («marginal plateaus») Benidorm.

Son superficies de pendiente suave y gran extensión que Sector septentrional: presenta un talud suave (2-3%; Fig.escalonan el talud continental. 19c), excepto frente a Altea, donde aparece el talud más
En el margen alicantino la única plataforma pelágica se abrupto (11 %) de toda la zona de estudio (Fig. 19d); ha-
encuentra situada frente a Sierra Helada (Fig. 17). Se ex- cia el límite septentrional vuelve a ser suave (Fig. 20a y b)�
tiende entre los 600-800 m de profundidad, a lo largo de Extendiéndose a lo largo de unos 55 km, el talud de este
unos 12 km y ocupando una extensión de 120 kM2. SU sector presenta una anchura máxima de 30 km frente a
origen es estructural, favorecido por el hundimiento escalo- Altea. El ascenso continental se encuentra a una profundi-
nado del margen mar adentro. dad de 900 m al pie de la plataforma pelágica. Más hacia

• Cañones y valles submarinos el Norte, el ascenso no se alcanza debido al límite orien-
ta¡ establecido para la zona de estudio.

Hay dos en el área de estudio; ambos tienen su cabece-
ra en las zonas inferiores del talud continental. En el sec- La figura 21 ofrece una visión tridimensional del margen con-
tor meridional se encuentra un valle submarino (Fig. 18b) tinental estudiado.
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S. AMBIENTES DEPOSICIONALES
DE LOS SEDIMENTOS NO CONSOLIDADOS

5.1. CONSIDERACIONES GENERALES La interpretación de¡ mapa pone de manifiesto que en el sec-
tor septentrional de¡ margen continental la sedimentación enLos datos suministrados por los análisis sedimentológicos re- plataforma es de¡ tipo actual, concentrándose los materia-alizados sobre las muestras de sedimentos superficiales se re- les más gruesos en las zonas de alta energía, es decir, en elflejan en varios tipos de mapas, que se complementan unos litoral. En cambio, en el sector meridional el tipo de sedimentoa otros. El primero que se realiza es el mapa textura¡ de su- es más variado: sedimentación actual en el prodelta de¡ ríoperficie, que recoge el análisis granulométrico- el mapa de re- Segura y en el litoral, encontrándose sedimentos relictos ylación textura-carbonato correlaciona los datos anteriores con palimpsest en el resto de la plataforma y parte de¡ talud.el contenido en carbonato de cada muestra; a su vez, las frac-

ciones arena y grava (separadas por el análisis granulométri-
co) son estudiadas bajo lupa binocular para la identificación y 5.1.2. DISTRIBUCION DE LOS SEDIMENTOS EN FUNCION
contaje de los componentes biógenos y terrígenos presentes DE LA RELACION TEXTURA-CARBONATO
en las mencionadas fracciones,- la integración de todos estos
parámetros (gran u lométricos, contenido en carbonato y ele- Para correlacionar el contenido total de carbonato (obteni-
mentos blógenos y terrígenos, a los que se añade la batime- do por calcimetría) y la textura en cada muestra se ha utili-
tría de cada muestra) permite, mediante tratamiento esta- zado un diagrama triangular cuya base representa la arena
dístico multivarlable, la confección del mapa de facies + grava y limo + arcilla, y su vértice opuesto el porcentaje tO-
sedimentológicas, que definitivamente señala el origen y am- tal de carbonato. Esta representación permite cliferenciar, en
biente de deposición de los distintos sedimentos superficiales. función del contenido en carbonato, los tres grupos princi-

pales siguientes: a) sedimentos carbonatados, con más, del
Conviene recordar la clasificación de los sedimentos de plá- 60%- b) sedimentos mixtos, con un contenido del 30-60%;
taforma continental según las características que presen~ y c) sedimentos terrígenos, con un porcentaje inferior al 30%.
tan respecto al medio de deposición (Swift et al; 1971 - Swift,
1976): En el mapa correspondiente se observa que los sedimentos
• Sedimentos modemos: se encuentran en equilibrio diná-

carbonatados se concentran en el área del Alto de Santa
mico con las condiciones del medio deposicional en el que Pola,- corresponden a materiales gruesos (arenas y gravas)
se localizan actualmente. pertenecientes principalmente a las bioconstrucciones (y a

distintos productos de su erosión) desarrolladas sobre los
• Sedimentos relictos: son depósitos formados bajo condi- distintos afloramientos del Alto. El resto del área de estudio

ciones ambientales distintas a las actuales, conservando presenta un mosaico de sedimentos mixtos, tanto en el sec-
gran parte de sus características deposicionales originales tor septentrional, m ayorita ría mente limos y arcillas, como en
(Emery, 1968). el resto del sector meridional.

• Sedimentos palímpsest.- son depósitos relictos, parcialmente
modificados por las diferentes condiciones ambientales que 5.2. RESULTADOS DEL TRATAMIENTO ESTADISTICO
han ido afectando sucesivamente al medio de deposición.

Para la caracterización estadística de los tipos de sedirrien-
tos se han utilizado las distintas variables que caracterizan

5.1.1. DISTRIBUCION DE LOS SEDIMENTOS EN FUNCION los diversos ambientes deposicionales. Las variables rela-
DE SU TEXTURA cionadas con la granulometría son una respuesta a los fac-

tores energéticos actuantes en el medio de deposición, mien-
Se refleja en el Mapa Textura¡ de superficie. Para su elabo- tras que la composición está condicionada por la naturaleza
ración se ha utilizado el diagrama triangular de Shepard del área fuente de aportes y por las características ambien-
(1 954) ligeramente modificado, ya que se ha incluido la f rac- tales que determinan las distintas comunidades biológicas
ción grava en el vértice arena. que se instalarán en el medio. Por ello, el objetivo de un pri-

mer tratamiento estadístico realizado con las variables rnás
El citado mapa muestra que en el sector septentrional los significativas (20) sobre 1 370 muestras es llegar a deter-
materiales gruesos (arena y grava) se concentran a lo largo minar las variables que caracterizan mejor los ambientes
de una franja litoral, de anchura variable; hacia el talud y en de deposición. Estas variables han sido reducidas a 13.
él predominan los limos y arcillas, y tan sólo aparecen are-
nas en la plataforma externa correspondiente al delta mar- A grandes rasgos se distinguen dos grupos de variables, re-
ginal situado frente a Altea. lacionados inversamente entre sí: un grupo formado por las

variables grava, arena, carbonato, gasterópodos, briozoos,
Por el contrario, en el sector meridional se observa que los algas, crustáceos, serpúlidos, mediana, media, clasificación
sedimentos gruesos no sólo se extienden por la franja lito- y asimetría,- a este grupo, pero con relación inversa a los
ral, sino que cubren toda la plataforma continental e inclu- biógenos citados pertenece también la variable terrígenos.
so una extensa zona del talud continental. También se en- El segundo grupo está constituído por fango (limo + arcilla),
cuentran en la zona de Altos de Alicante, situados ya en profundidad, foraminíferos planctónicos y bentónicos,
pleno talud. ostrácodos, pterópodos, mica, pirita y glauconita. Adernás
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de estos dos grupos, hay un conjunto de variables indife- ponentes de la fracción grava y arena observadas con la lu-
rentes a esta clasificación, y que en los distintos tratamien- pa binocular, se han definido las diferentes facies sedimenta-
tos efectuados se han mostrado relacionadas tanto a uno rias de la plataforma continental.
como al otro grupo; estas variables son equínidos, lamelibran-
quios, bioclastos sin identificar y restos vegetales.

5.3. DISTRIBUCION DE LOS SEDIMENTOS

El análisis de componentes principales realizado con el con- EN FUNCION DE SUS FACIES

junto de muestras y variables exige la utilización de cinco
factores para explicar un porcentaje significativo de la va 5.3.1. PLATAFORMA CONTINENTAL

rianza total.
La sedimentación en la plataforma continental es eminen-

En el factor 1 las variables arena-grava-terrígenos-carbonato temente fangosa y de carácter terrígeno. Los aportes pro-
se oponen a fango- profundidad-planctónicos y bentónicos. cedentes, en su mayor parte, de los prodeltas de los ríos si-
Este factor es un indicador de la energía del medio deposi- tuados más hacia el Norte (ya fuera de los límites de la zona
cional: las muestras que toman valores positivos en este fac- de estudio) han sido transportados hacia este sector a favor
tor corresponden a sedimentos arenosos terrígenos asocia- del régimen de circulación general hacia el Sur. Por otra par-
dos a zonas someras de alta energía, y los valores negativos te, el río Segura desarrolla un prodelta en el sector SO. Todos
corresponden a sedimentos fangosos con una importante estos sedimentos finos recubren una plataforma relicta, for-
proporción de elementos biógenos, asociados a zonas pro- mada por sedimentos más groseros, de carácter terrígeno
fundas de menor energía. en las zonas de plataforma interna y biógeno en las más pro-

fundas. Dichos depósitos se relacionan con el avance de la
En el segundo factor, las asociaciones de variables son fan- transgresión holocena, hallándose en distintos grados de
go-terrígenos frente a gravas-carbonato-lamelibranquios- equilibrio con el régimen hidrodinámico actual. Los valores
gasterópodos. Es por tanto, un indicador de la composición de carbonato cálcico obtenidos en la mayoría de las mues-
del sedimento: los valores positivos corresponden a fangos tras oscilan alrededor del 40%, por lo que puede conside-
terrígenos y los negativos a sedimentos gruesos carbonata- rarse esta plataforma como de tipo terrígeno siliciclástica,
dos de origen biógeno. Cabe destacar que estos dos prime- según la clasificación de Zamarreño et al. (1983).
ros factores coinciden con los obtenidos en la Hoja de
Barcelona (Díaz et al., 1989) habiéndose utilizado un trata- Se han distinguido 8 facies sedimentarias, la mayoría de las
miento estadístico distinto. cuales son de sedimentos finos, ocupando las facies fango-

Los restantes factores responden a pequeñas matizaciones so- sas casi el 70% de la plataforma. De costa hacia mar aden-

bre determinados grupos de muestras; así, el factor 3 separa las tro estas facies son:

muestras profundas de aquéllas más someras con restos ve- • Facies litoral terrígena
getales; el factor 4 únicamente identifica las muestras con por- • Facies litoral carbonatada
centajes significativos en bioclastos y el factor 5 define los • Facies de praderas de fanerógamas
sedimentos con un contenido en restos vegetales importante.

• Facies de prodelta
Los resultados de este análisis estadístico permiten estable- • Facies de cinturón de fangos
cer 8 grandes clases de sedimentos según los valores que • Facies de fangos biógenos
cumplan las muestras en cada factor:

CLASE A: Arenas terrígenas. Valores positivos
Facies terrígena palimpsest

Facies carbonatada palimpsestdel factor 1.
CLASE B: Fangos profundos biógenos. Valores Algunas de estas facies agrupan materiales que, aunque tex-

negativos del factor 1. turalmente son distintos, muestran una estrecha relación, ya
CLASE C: Fangos terrígenos. Valores positivos sea por composición o bien por origen deposicional.

del factor 2.
CLASE D: Gravas carbonatadas biógenas. Valo- A. Facies Litoral Terrígena (1)

res negativos del factor 2. Son facies modernas constituídas por arenas y gravas terrí-
CLASE E: Sedimentos someros biógenos. Valo- genas que se extienden desde el dominio supralitoral hasta

res positivos del factor 3. los 30 m de profundidad a lo largo de todo el litoral estu-
CLASE F: Sedimentos profundos. Valores nega- diado. Están bien clasificadas, lo que indica un medio de

tivos del factor 3. energía alta y el contenido medio en carbonato cálcico es
CLASE G: Sedimentos bioclásticos. del 48%, aunque alcanza valores del 56% si aumenta el por-

CLASE H: Sedimentos con restos vegetales centaje de la fracción grava. Los principales componentes de

abundantes. la fracción arena son el cuarzo y los fragmentos líticos que
forman el 67% de la fracción arena, siendo los constituyentes

A partir de estas clases y de las distintas combinaciones en- biógenos mucho menos importantes. Esta facies correspon-
tre ellas y, teniendo en cuenta las características de los com- de a las clases A y A+E del tratamiento estadístico.
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B. Facies Litoral Carbonatada (2) simetría, estando más desarrollado hacia el Sur debido a los
Esta facies es la que presenta mayor contenido en carbonato efectos de la deriva litoral, habiéndose continuado hasta pa-
cálcico, con un valor medio de¡ 59%, y corresponde a las cla- sado Torrevieja (Catafau et aL, 1 990). Se pueden distinguir
ses D y D+G de¡ tratamiento estadístico. Son arenas y gra- dos subfacies correspondientes a los medios de prodelta
vas biógenas muy mal clasificadas que se distribuyen en for- proximal y prodelta dista¡ que responden a una disminución
ma de parches en el dominio litoral y la plataforma interna, de¡ gradiente energético y a la progresiva instalación de
localizándose puntualmente hasta los 66 m de profundidad. comunidades faunísticas conforme aumenta la distancia a la

fuente de aportes terrígenos. Esta facies corresponde a laEstán formadas por biociastos fragmentados, briozoos
'
al-

clase C de¡ tratamiento estadístico.gas calcáreas rojas, gasterópodos, lame¡ ibranquios, equíni-
dos y foraminíferos bentónicos. Se desarrollan a favor de un

Prodelta proximal (5)sustrato duro que en ocasiones llega a aflorar, llegando a al-
canzar un 90% de grava. En estos sedimentos más gruesos, Se extiende en una franja paralela a la costa desde la de-
el carbonato cálcico aumenta hasta un 63%, y también lo sembocadura de¡ río Segura hacia el Sur, hasta los 50 m
hace el contenido en algas (S%). Los componentes terríge- de profundidad. Consiste en limos arcillo- arenosos de ba-
nos son principalmente litociastos calcáreos. jo contenido en C03, cuyo componente principal es el

cuarzo. Característica de estos sedimentos es la presencia
C. Facies de Praderas de Fanerógamas (3,4) de mica y de restos vegetales carbonosos.
Estas facies corresponden al desarrollo de verdaderas pra-

Prodelta dístal (6)deras submarinas. Están constituidas principalmente por
Posidonia sp. y son muy características de¡ mar Mediterráneo, La disminución de energía da paso a unos sedimentos de ar-
habiendo sido también identificadas en la Hoja de Murcia cillas limosas, en las que se pueden instalar ya distintas po-
(Catafau et al., 1990). Los elementos que las constituyen son blaciones biógenas, lo que indica la menor afluencia de apor-
restos de fanerógamas y organismos epifíticos que viven tes terrígenos en estas zonas. Debido a la presencia de estos
en las superficies foliares de las mismas, abundando los fo- elementos biógenos el contenido en carbonato cálcico au-
raminíferos bentónicos. La asociación característica de esta menta, aunque sigue siendo bajo (43%). Los componentes
facies es la de restos vegetales, foraminíferos bentónicos y más abundantes son los foraminíferos bentónicos, gaste-
gasterópodos. Se han distinguido dos subfacies, una areno- rópodos, lamelibranquios y equínidos; localmente, la acurnula-
sa y otra fangosa. Corresponden a las clases D, E y H de¡ ción de restos vegetales puede ser importante (16%).
tratamiento estadístico.

El prodelta dista¡ se extiende hasta los 60 m de profundi-
o Praderas Arenosas (3) dad; el tránsito hacia el prodelta proximal se efectúa a dis-

tintas profundidades, respondiendo al desarrollo de morfolo-Se localizan en forma de parches hasta los 30 m de pro- gías lobuladas que dependen de la mayor o menorfundidad. Son arenas carbonatadas con porcentajes varia- influencia de los aportes terrígenos. Así, hacia el Norte, lasbles de gravas, limos y arcillas, con un contenido medio en facies distales se localizan a menores profundidades queterrígenos de¡ 26%, aunque localmente puede ser impor- hacia el Sur, ya que los sedimentos terrígenos que abocatante (66%). Los componentes biógenos guardan su aspecto el río Segura al mar son rápidamente transportados haciainicial pero se muestran fragmentados debido al retrabaja- el Sur por la deriva litoral.miento por el oleaje. Hay presencia de restos vegetales
carbonosos, pero es menor que en las facies de prodelta. E. Facies de Cinturón de Fangos («Mud Belt») (7)

o Praderas Fangosas (4) Desde el límite septentrional de la Hoja hasta la altura de la
Se han identificado en la zona ocupada por el cinturón de población de Campello, se han identificado unos limos arci-
fangos y guardan semejanzas con esta facies. Son limos llosos terrígenos cuyas características más relevantes son el
arcillosos con cierto contenido en mica y presenta un au- poseer los porcentajes más elevados de mica y de espículas
mento de la fracción terrígena respecto a las praderas are- silíceas. Otro elemento común es el grado de redondeamiento
nosas, así como un menor contenido en carbonato cálci- de los granos de cuarzo, que constituyen casi el 60% de la
co. Se extienden entre los 17 y los 50 m de profundidad, fracción arena. Esta facies ocupa prácticamente toda la plata-
llegando ocasionalmente a los 78 m. El alto contenido en forma (18-90 m) hasta Campello, donde se reduce con-
materiales finos hace pensar que se trata de praderas muy siderablemente y sólo ocupa la plataforma interna. Al igual
degradadas o en vías de extinción, hecho que estaría re- que las facies prodeltaicas pertenecen a la clase C de¡ tra-
lacionado con la instalación del cinturón de fangos en es- tamiento estadístico, pero su origen no está relacionado
te sector de la plataforma y en el consiguiente impedi- directamente con el desarrollo de prodeltas, dada su lejanía
mento para el desarrollo de las praderas. de los ríos importantes de la región, por lo que su proce-

dencia requiere un estudio más detallado.
D. Facies de Prodelta (5,6) Según Maldonado et al. (1983), la plataforma de Valencia
Las facies de prodelta se han localizado en las proximidades presenta una cobertera fangosa, cuyos sedimentos serían
de la desembocadura del río Segura y se extienden hasta los transportados hacia mar adentro y hacia el Sur mediante la
60 m de profundidad. El prodelta muestra una marcada di- combinación de procesos de difusión y advección. El ori-
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gen de la fracción terrígena estaría probablemente en la ero- que es uno de los más altos en comparación con el resto
sión de abanicos aluviales fangosos costeros y la contribu- de las facies. La estrecha franja batimétrica en que se
ción de corrientes locales. Díaz et al. (1990) cuestionan la encuentra esta facies coincide con las profundidades en
influencia de los aportes de¡ Ebro en la plataforma valencia- las que se producen aumentos notables en la fracción gra-
na, al igual que Palanques y Drake (1990), sin llegar a una va de las facies terngenas y carbonatadas palimpsest, lo
conclusión definitiva. En el caso de la plataforma alicantina, que indica una estrecha relación entre todas ellas, y se-
mucho más al Sur de la desembocadura de¡ Ebro, esta in- ñala, probablemente, una antigua línea de costa.
fluencia parece menos probable, aunque a principios de¡
Holoceno la desembocadura estaba al Sur de¡ delta actual G. Facies Terrígena Palimpsest (11, 12,13)
(Maldonado, 1975). Por otra parte, hay que tener en cuen- Esta facies engloba sedimentos relictos de composición pre~
ta la reciente creación de presas que han disminuido dominante terrígena que incorporan, en distintos grados,
considerablemente la descarga de los ríos, por lo que cabe características texturales o de composición del medio depo-
pensar que la salida de sedimentos finos hacia el Sur era pro- sicional en el que actualmente se encuentran. Ocupan la ma-
bablemente muy importante. yor parte de la plataforma media y externa del sector

F. Facies de Fangos Biógenos (8,9, 10) comprendido entre Campello y el límite meridional de la Hoja
y pueden ser correlacionadas con las distinguidas en la

Dentro del conjunto de muestras que pertenecen a las cla- Hoja de Murcia (Catafau et al., 1990). Se distinguen tres sub-
ses D y D+F del tratamiento estadístico y que correspon- facies: arenas y gravas de plataforma media; arenas y gra-
den a sedimentos fangosos biógenos de plataforma media vas de plataforma externa; y fangos. Las arenas y gravas co-
y externa, se han distinguido tres subfacies, dos modernas y rresponden a la clase A del tratamiento estadístico y los fangos
una relicta. a la clase C.

• Fangos Biógenos Modernos (8) Arenas y Gravas de Plataforma Media (1 1)

Son limos y arcillas de bajo contenido en carbonato cálci- Se trata de arenas con porcentajes variables de grava, li-
co (38%) que se localizan entre los 60 m y los 120 m de mo y arcilla, mal clasificadas. Presentan un 62% de terrí-
profundidad en la parte septentrional de la Hoja. Hacia el genos y la fracción biógena es mixta, con componentes
Sur, esta facies recubre las arenas carbonatadas palimp- retrabajados (briozoos, gasterópodos, crustáceos) y com-
sest y los fangos terrígenos palimpsest. Los componentes ponentes bien conservados (foraminíferos bentónicos, os-
mayoritarios de la fracción arena son los foraminíferos trácodos). En ocasiones, la fracción grava llega a consti-
bentónicos y planctónicos, bioclastos, equínidos, ¡ame¡¡- tuir el 90% de la muestra, aumentando el contenido en
branquios y gasterópodos. El contenido medio en terrí- carbonato cálcico. En estos casos, el porcentaje de bió-
genos es del orden del 15%, lo que indica que los apor- genos de la fracción grava disminuye, estando constituí-
tes terrígenos procedentes del Norte y que corresponden da en su mayor parte por fragmentos de calcarenitas, po-
al cinturón de fangos, quedan atrapados principalmente siblemente asociados a la existencia de afloramientos
en la plataforma interna, permitiendo el desarrollo de co- rocosos de tipo «beach rock» o de antiguas barras. Esta
munidades bentónicas a mayor profundidad. facies se extiende desde que termina la facies litoral terríge-

• Fancios Bíócienos Bioturbados (9)
na hasta los 80 m de profundidad.

Texturalmente son similares a la facies anterior, y presen- Arenas y Gravas de Plataforma Externa (12)
tan como característica principal la abundancia de frag-

A partir de los 80 m y hasta los 143 m de profundidad, sementos de nidos construidos por diversos organismos
encuentran unos depósitos muy parecidos a los de la fa-infáunicos (crustáceos, anélidos). Estos organismos cons-
cies anterior, diferenciándose en que incorporan elemen-truyen sus nidos a partir de partículas consolidadas en me-
tos biógenos bien conservados y característicos de zonas

dio del sustrato fangoso; estas partículas pueden ser de
más profundas (foraminíferos planctónicos, lamelibran-naturaleza terrígena o biógena. Se han localizado entre
quios) así como por la aparición de glauconita. Destaca,los 73 m y 93 m de profundidad en las zonas limítrofes

entre la facies del cinturón de fangos terrígenos y los fan- asimismo, la presencia de biógenos muy retrabajados, so-

gos biógenos modernos. bretodo de briozoos. Están peor clasificadas que la fa-
cies de plataforma media y presentan un mayor conteni-

Fangos Bíógenos Relictos (10) do en carbonato cálcico, que aumenta si la fracción grava

Corresponden a limos arcillosos con un porcentaje de are-
es considerable. La característica de esta facies es que se

na variable, pero que no supera el 35%. El contenido en
asocia a afloramientos rocosos, habiéndose encontrado

carbonato cálcico es bajo y se localizan en una franja
los mayores porcentajes de gravas en la franja compren-

batimétrica muy limitada, entre los 80 m y los 96 m de
dida entre los 80 m y los 100 m de profundidad.

profundidad. La característica principal de estos sedimentos Fancios Terrícienos Palímpsest (13)
es la presencia de foraminíferos bentónicos que aparecen
recristal izados, de color beige, y un elevado porcentaje de Están constituídos por arcillas limo-arenosas, con un alto
bioclastos relictos. Destaca el contenido en glauconita, porcentaje en terrígenos (63%). El componente princi-

44





pal es el cuarzo, que se presenta redondeado en la frac- más bajos encontrados en este área. Los foraminíferos for-
ción más gruesa y angulosa en la fracción más fina. Los man más de¡ 50% de la fracción arena y se hallan bien pre-
biógenos principales son los foraminíferos bentónicos y servados. Resalta la existencia de un cierto porcentaje varia-
los biociastos sin identificar. Esta facies se ha localizado ble en mica y glauconita casi siempre presente. Recubren
entre los 36 m y los 93 m de profundidad, entre las facies la mayor parte de¡ talud continental, desde el borde de plata-
de cinturón de fangos, las facies terrígenas palimpsest de forma hasta el pie M talud. Estos sedimentos corresponden
plataforma media y los fangos biógenos que se describen a la clase B de¡ tratamiento estadístico.
más adelante. Las características que diferencian estos se-
dimentos de¡ cinturón de fangos son la escasa presencia B. Facies de Altos Fondos de Talud (16,17,18)
de mica, su m. ejor clasificación y la población mixta de ele-
mentos modernos y retrabajados. La fracción arcilla y los Se agrupan en esta facies las muestras correspondientes
componentes biógenos modernos de esta facies estarí- a las clases F, F+C, F+A y F+D M tratamiento estadístico.
an asociados con los procesos sedimentarios recientes de Han sido identificadas en zonas de¡ talud correspondientes
la plataforma. a altos morfológicos y en zonas puntuales de¡ borde de

plataforma, habiéndose definido tres subfacies: fangos te-
H. Facies Carbonatada Palimpsest (1 4) rrígenos, arenas terrígenas y arenas biógenas. Las tres tie-

Hacia mar adentro, y hasta los 1 52 m de profundidad, las
nen en común una clasificación muy pobre, un porcentaje

facies terrígenas palimpsest dan paso a una facies carbo-
relativamente alto de carbonato cálcico, la presencia de or-
ganismos típicos de sustratos duros como serpúlidos y brio-

natada, cuyos componentes están en distintos grados de zoos, y el bajo grado de preservación de los componen-
conservación. Corresponde a la clase D M tratamiento es- tes blógenos.
tadístico. Estos sedimentos se caracterizan por un conteni-
do medio de arenas de¡ 55% y porcentajes variables de gra- Fangos Terrígenos (16)va, arcilla y limo. Localmente, la fracción grava es muy
importante, estando formada mayoritaria mente por frag- En el borde de la plataforma y hasta los 208 m de pro-
mentos de coralígeno; los aumentos del porcentaje de la fundidad, se ha definido esta facies limo- arcillosa, que a
fracción grava se han encontrado únicamente entre 74 y diferencia de los Iodos hemipelágicos, incorpora un cier-
94 m de profundidad. Es una de las facies con más alto to porcentaje de arena (hasta un 20% de media) de carác-
contenido en carbonato cálcico de la presente Hoja. Tiene ter terrígeno. Los componentes biógenos principales son
un elevado número de componentes relictos y destaca la los foraminíferos, biociastos sin identificar y bivalvos. Hay
presencia de algas y briozoos. A estos componentes les presencia significativa de glauconita.
acompañan foraminíferos planctónicos y bentónicos, que
junto a la fracción limo y arcilla indican el proceso de adap- Arenas Terrígenas (17)
tación al medio deposicional actual. Esta facies, similar a la
facies carbonatada litoral y que se encuentra en la plata- Son arenas con un porcentaje variable en gravas y un con-
forma externa, indica el ascenso del nivel del mar durante tenido en carbonato cálcico del 46%. Su composición es
el Holoceno. terrígena, constituída principalmente por cuarzo. Esta fa-

cies es la que está peor clasificada de todas las definidas
y no hay apenas glauconita. Se han localizado en dos al-

5.3.2. TALUD Y ASCENSO CONTINENTAL tos morfológicos, extendiéndose desde los 98 m hasta los
439 m de profundidad.

En las zonas más distales del margen los procesos sed!-
mentarios que ocurren son básicamente de tres tipos: flujos Arenas Bíógenas (18)
gravitacionales, sedimentación diferencia¡ a partir de sus-
pensiones de distinta densidad y procesos asociados a co- Son muy similares a las anteriores, diferenciándose en
rrientes de fondo. el aumento del porcentaje en biógenos. Los componen-

tes principales son los biociastos sin identificar y los
En la presente Hoja los depósitos formados por sedimentación foraminíferos, que se hallan bastante fragmentados. Existe
diferencia¡ lenta de las partículas en suspensión son los Io- además, un alto porcentaje de glauconita. El contenido
dos hemipelágicos. Estos Iodos cubren la mayor parte del ta- en carbonato cálcico también aumenta, alcanzando un
lud continental, excepto aquellas zonas que forman altos 55% de media. Se han localizado en los misr—nos altos
morfológicos. En estos altos se han identificado unos depó- morfológicos a profundidades comprendidas entre los 96
sitos con características totalmente distintas y que se han m y los 315 m.
agrupado bajo el nombre de facies de altos fondos.

El origen de las facies de Altos Fondos de Talud no es muy
A. Facies de Lodos Hemipelágicos (15) claro, debiendo estar relacionadas genéticamente entre sí

y con el sustrato que forma estos altos relativos en el ta-
Son limos arcillosos con un contenido en arenas muy bajo, lud, aunque pueden estar retrabajadas por las corrientes
aunque localmente puede ser importante. Están mal clasi- de fondo que circulan alrededor de estas morfologías po-
ficados, y su contenido medio en carbonato cálcico es de los sitivas.
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6. GEOLOGIA

6.1. ZONA TERRESTRE facies tienen un carácter más netamente marino, con me-
nos influencia continental.

Las formaciones aflorantes de la zona terrestre corresponden
a los tres grandes conjuntos siguientes: El Prebético Externo está constituído únicamente por el

Cretácico superior, de naturaleza esencialmente dolomítica
• Las Unidades Internas, el denominado Bético s.s., que só- con calizas y margas.

lo aflora en el sector meridional de la zona de estudio,
constituyendo los escasos y reducidos afloramientos del El Prebético Interno o de Alicante tiene una representación
SO de San Isidro de Albatera («Manto de Albatera») y la mucho más amplia: Mesozoico, (Keuper, Jurásico y Cretácico
isla de Tabarca e islotes adyacentes; son todos de edad completo), Paleógeno (Paleoceno, Eoceno y Oligoceno) y
triásica (Alpujárride). Neógeno (Aquitaniense).

• Las Unidades Externas (Prebético, dominio intermedio y El Trías, de facies germánica, está representado por los aflo-
Subbético), que ocupan grandes extensiones en la zona ramientos diapíricos del Keuper (arcillas, margas y yesos). El
septentrional de la Hoja, desde su límite Norte hasta el ac- Jurásico contiene sus tres pisos, todos ellos eminentemente
cidente de la falla de Crevillente. dolomíticos y calizos en distintas proporciones. El Cretácico

se presenta completo fundamentalmente representado por
• Los depósitos postorogénicos, que se distribuyen sobre calizas, margas y areniscas. El Paleógeno también se pre-

todos los dominios héticos, ocupando sus depresiones y senta completo, con margas, arcillas, calizas margosas y
sellando las superficies de corrimiento. Corresponden a dolomías fundamentalmente, siendo muy extensas las fa-
terrenos de edad Burdigaliense-Cuaternario. cies «flysch». Finalmente, el Aquitaniense es esencialmente

calizo-margoso.

6.1.1. UNIDADES BETICAS INTERNAS

El Bético s.s. ha sido reconocido en los afloramientos triási- 6.1.2.2. Subbético
cos de San Isidro de Albatera, isla de Tabarca e islotes adya-
centes y en los seis sondeos de investigación petrolera reali- Como en otras Unidades Béticas, también en el Subbético

zados en el litoral de la comarca «Bajo Segura», situada se ha establecido una división en dominios y subdominios,

entre los afloramientos terrestres y marinos. Estos sonde- cuya diferenciación y delimitación se ha realizado en base
os han perforado el Trías a profundidades que oscilan en- a los cambios de facies del Jurásico. De acuerdo con la divi-
tre los 740 y 1 500 m. Se trata de calizas y dolomías, carnio- sión hoy aceptada, los afloramientos de la Hoja pertenecen
las y metabasitas (Fig. 22). al Subbético Externo.

Los escasos afloramientos que aparecen en el área centro-
6.1.2. UNIDADES BETICAS EXTERNAS occidental de la Hoja están limitados al Norte por la super-

ficie de cabalgamiento sobre los materiales del Prebético
5.1.2.1. Prebético Interno o de Alicante, y al Sur por el accidente de la falla

El valle de Biar (ángulo noroccidental de la Hoja) separa el
de Crevillente, que bisela los materiales subbéticos y colo-

Prebético en dos dominios: Externo, situado al noroeste y
ca en posición muy próxima a las formaciones prebéticas y

con escasa representación en la zona de estudio, e Interno
subbéticas. Estas últimas se encuentran reposando sobre un

o de Alicante, al sureste del anterior.
sustrato prebético autóctono y parcialmente recubiertas por
depósitos miocenos.

No aflora el zócalo premesozoico. Prácticamente no existen
rocas magmáticas; los afloramientos ígneos corresponden a Los materiales subbéticos son de carácter alóctono, habien-

manifestaciones del vulcanismo triásico (ofitas). do tenido lugar la colocación de sus mantos sobre el Prebético
durante el período comprendido entre el Burdigaliense in-

La serie presenta en su conjunto las características propias ferior y el Langhiense.
de una sedimentación en plataforma, con facies neríticas e
incluso continentales fundamentalmente representadas por Al pertenecer este dominio a la zona más septentrional
calizas, margas y areniscas. En general, la cobertera del Subbético, sus formaciones se caracterizan por pre-
(Mesozoico y Aquitaniense) es más completa y potente ha- sentar una cierta similitud con las del Prebético Interno o de
cia el Sur, donde en algunas zonas los espesores de Jurásico Alicante.
y Cretácico alcanzan más de 5 000 m y la sedimentación
se presenta con facies similares a la de algunos de los surcos En el Subbético Externo afloran las tres series mesozoicas:
subbéticos. Así pues, en el Prebético Externo las series son Triásico, representado por sus tres pisos, con facies germa-
relativamente de escasa potencia, no existe sedimentación no-andaluza; Jurásico, con un Lías-Dogger de naturaleza do-
pelágica y el Cretácico inferior es de facies más o menos de- lomítica y un conjunto superior, Malm, constituído por mar-
trítica. En cambio, en el Prebético Interno los tramos son más gas y calizas; y Cretácico, inferior con margas y margo-calizas
potentes, la serie alcanza hasta el Aquitaniense incluido y las con areniscas, y superior esencialmente calizo-margoso.
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6.1.3. FORMACIONES POSTOROGENICAS ciones superficiales de¡ Cuaternario. La presencia en los
afloramientos de bioconstrucciones superiores a 0.5 m

Los terrenos postorogénicos comprenden los dos conjuntos (costras de algas calcáreas incrustantes), ha impedido la
siguientes (Jerez Mir, 11981): obtención de muestras de¡ basamento, salvo la correspon-

diente a la muestra TR-1 94, obtenida en las proximidades
• Terrenos depositados con anterioridad a los últimos fe- de¡ afloramiento situado alrededor de la isla de Tabarca.
nómenos importantes de corrimiento pero con poste- Corresponde a un rodolito cuyo núcleo está constituído
rioridad a la estructuración fundamental de las Zonas por un fragmento de roca subvolcánica (probablemente
Internas y a los primeros fenómenos importantes de aloc- de tipo gabroide) aunque fuertemente alterado.
tonía de¡ Subbético («Terrenos inter-mantos»). Corres-
ponden a los de edad Burdigaliense-Langhiense l). Como ya se ha indicado anteriormente, los cuatro niveles

• Jerrenos depositados al finalizar los últimos fenómenos
geológicos cartografiados en los mapas correspondientes
son: la base de las formaciones postorogénicas; la base de¡

más importantes de corrimiento, que incluyen a los de Pliocuaternario; la base de¡ Cuaternario; y la base de¡
edad Langhiense 2-Cuaternario («Terrenos post-mantos»). Holoceno.

Las formaciones postorogénicas se presentan con facies muy La determinación de las cotas de los dos primeros se ha lle-variadas, tanto por la naturaleza de sus materiales como por vado a cabo mediante el calado de los tres sondeos «off-la extensión y potencia de sus depósitos. shore» en sus correspondientes líneas de implantación y la

El Neógeno fundamentalmente está representado por mar- posterior correlación de estos niveles por todo el margen
gas y areniscas (Burdigaliense), que ocupa reducidas exten- continental a través de la red de perfiles (de alta resolución
siones; calizas, margas y conglomerados (Helveciense- y convencionales) que cubren el ámbito marino de la hoja
Tortoniense), que constituyen el sinclinorio de las cercanías (Fig. 24).
de Alicante; y arcillas arenosas (Mioceno superior-Plioceno),

Como se explica en el apartado 6.2.2.4. la base Mde reducida extensión.
Cuaternario ha sido definida a partir de¡ sondeo Alicante

El Cuaternario ocupa grandes extensiones, generalmente de A-1 y su posterior seguimiento a través de los perfiles de al-
reducida potencia. Sus depósitos presentan una gran varie- ta resolución.
dad de materiales de diversos orígenes (continentales, ma-
rinos y mixtos) dependientes de su situación geográfica y de Finalmente la base M Holoceno se ha determinado a partir
la morfología general de la región. de los perfiles sísmicos de 3,5 kHz.

6.2. MARGEN CONTINENTAL 6.2.1. BASAMENTO

En el margen continental se pueden diferenciar los siguien- El basamento de¡ margen continental está constituído por
tes grandes conjuntos: las Unidades Externas e Internas de¡ orógeno bético, pu-

• El basamento, constituído por estructuras de las Unidades diendo situar su zona de contacto inmediatamente al Norte

Béticas. de¡ Alto de Santa' Pola. Este Alto, así como las fallas nor-
males que lo condicionan tanto al Norte como al Sur, pre-

• El relleno neógeno-cua temario, potente serie depositada sentan una tendencia general ENE-OSO a NE-SO.

sobre las estructuras anteriores, que define la morfolo-
Queda así, pues, dividido el basamento por la alineacióngía y estructura de¡ margen continental actual .
de los Altos de Santa Pola y de Alicante en dos sectores: el

El estudio geológico de¡ margen continental se ha realizado septentrional, constituído por un conjunto de escamas y ca-
a partir de las siguientes fuentes: balgamientos que afectan a formaciones mesozoicas y tercia-

rias pertenecientes a las Unidades Externas, y el meridio-
• Los sondeos de investigación petrolera ubicados en el li- nal, que incluye los propios Altos y la zona de¡ margen situada

toral de la comarca «Bajo Segura» y de los sondeos «off- al Sur, constituído por las Unidades Internas.
shore» situados en la plataforma continental frente a
Benidorm y Calpe (Fig. 23).

6.2.1.1. Unidades Béticas Internas
• Los perfiles sísmicos de alta resolución realizados expre-
samente para la ejecución de esta Hoja y los convencio- La interpretación de los perfiles sísmicos ha permitido car-
nales ejecutados por REPSOL EXPLORACIóN y cedidos por tografiar ocho afloramientos de¡ basamento, de los cuales
esta Empresa. cinco están situados en el Alto de Santa Pola (uno de ellos

constituye la propia isla de Tabarca) y los tres restantes en
• Las muestras obtenidas en las distintas campañas ocea- los Altos de Alicante, a unos 67, 70 y 89 km del cabo de

nográficas han permitido la identificación de las forma- Santa Pola, en dirección Este.
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Los sondeos ubicados en el litoral de la comarca «Bajo Por otra parte, dada la complejidad estructura¡ del sustrato
Segura» cortan en sus tramos más profundos una serie car- mesozoico, sólo en aquellos puntos en que los sondeos de
bonatada constituída por calizas y dolomías con intercala- investigación petrolera han cortado parte de la serie puede
ciones arcillosas y ocasionales tramos de dolomías brechoi- hacerse un análisis en detalle de los niveles atravesados. Los
des, conglomerados y metabasitas, con excepción del sondeo datos proporcionados por estos sondeos (Fig. 25) mues-
Rojales-1 que, bajo esta serie carbonatada, cortó un paque- tran que:
te de pizarras metamórficas. En todos los casos estas series
fueron atribuídas a niveles triásicos del Complejo Alpujárride El Másico se ha cortado en los sondeos Calpe-1 y Alicante
(véase Fig. 22). A-1, estando constituído por dolomías microcristalinas

muy fracturadas posiblemente de edad Retiense. En
Por otra parte, en la isla de Tabarca afloran rocas carbona- profundidad va aumentando progresivamente el conte-
tadas grises con presencia de yesos y carniolas ocres y rocas nido en anhidritas y arcillas, pasando primero a una al-
metabásicas verdosas, pertenecientes al Triásico del Complejo ternancia de dolomías y anhidrita, y posteriormente a
Alpujárride. anhidritas, con yesos en el caso del sondeo Calpe-1. Los

niveles evaporíticos pueden originar en algunas ocasiones
En consecuencia, los cinco afloramientos del basamento que estructuras diapíricas.
constituye el Alto de Santa Pola han sido atribuidos al triá-
sico alpujárride, mientras que los tres restantes se han defi- El Jurásico sólo se ha cortado en el sondeo Alicante A-1,
nido como pertenecientes al Bético Interno, dado la ausen- que atraviesa 472 m de una serie constituída de techo a
cia de datos para su exacta datación. muro por los siguientes tramos: 68 m de calizas compac-

tas, recristalizadas con fantasmas de oolitos y 404 m de
dolomías microcristalinas grises con pasadas de calizas oo-

6.2.1.2. Unidades Béticas Externas líticas grises y arcillas calcáreas grises con anhidrita.

Al Norte de la alineación de los Altos de Santa Pola y de El Cretácico ha sido cortado en los pozos de Alicante A-
Alicante, el basamento está constituído por un conjunto l, sólo el Cretácico inferior, y Alicante MU-1, que atra-
de unidades tectónicas cuya última actividad tuvo lugar in- viesa prácticamente la totalidad de la serie cretácica. Esta
mediatamente antes de la formación del margen actual. Estas serie está constituída por los tramos siguientes:
unidades corresponden a una serie de cabalgamientos y es-

Berriasiense-Aptiense: se caracteriza por una alternan-camas vergentes principalmente hacia el Noroeste, y están
cia de calizas microcristalinas, tipo «mucIstone», mar-constituídas básicamente por formaciones pertenecientes al
gas y limolitas que pasan en ocasiones a areniscas deMesozoico, Paleógeno y a los niveles inferiores del Mioceno
tamaño de grano fino, Predominan en general los tér-medio. minos calizos.

Las Unidades Externas aparecen bien desarrolladas, según Aibiense: presenta una serie alternante de calizas, arci-
se desprende de los datos suministrados por los sondeos llas y limos, que es atribuída a un medio de plataforma
«offshore» y los perfiles sísmicos. Los únicos afloramientos media o externa.
de estas unidades se encuentran en una zona cercana a cos-
ta situada en las proximidades de Altea y Calpe- en el resto - Turoniense Coniaciense: se trata de un tramo arci-
del margen continental se encuentran recubiertas por una lioso con pequenas intercalaciones de calizas micríticas.
potente serie neógena-cuaternaria. - Santoniense: está constituído por calizas micríticas ar-

Entre las Unidades Béticas Externas se han diferenciado los cillosas a techo, que pasan hacia la base, progresiva-

siguientes Sistemas: mente, primero a una alternancia de calizas micríticas
y arcillas, y posteriormente a arcillas masivas con pe-

A. Mesozoico queñas intercalaciones de calizas micríticas arcillosas.

Como es sabido, en la zona terrestre el Mesozoico presenta - Campaniense: se trata de calizas micríticas con peque-
un predominio de facies carbonatadas marinas con facies ñas intercalaciones de arcillas y margas.
margosas pelágicas y turbidíticas en el dominio de las Unida- - Maíastricintiense: presenta una gradación entre calizas
des Intermedias y en algunos sectores del dominio Subbético. arcillosas y arcillitas calcáreas con pequenas intercalacio-

La sedimentación continuó con características similares has-
nes de margas y arcillas.

ta el Eoceno medio, por lo que no siempre ha sido posible Los tramos atribuidos al Cretácico superior (Turoniense M-
diferenciar en el ámbito marino de esta Hoja el límite Meso- Maastrichtiense) corresponden a medios de sedimentación
zoico-Terciario. Sólo en aquellas áreas que corresponden a de plataforma externa y de talud principalmente. Este dato
zonas estructura¡ mente altas del Mesozoico la respuesta sís- junto a los medios de sedimentación que presenta el Cretáci-
mica pone de manifiesto la presencia de una discordancia co inferior señalaría la situación de estas formaciones entre
que permite definir claramente el contacto Mesozoico- los dominios paleogeográficos del Prebético Interno y de las
Terciario. Unidades Intermedias.
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B. Terciario sinorogénico ces llega incluso a aflorar a favor de estos altos, como, por
En general , las formaciones terciarias pertenecientes a las ejemplo , ocurre en la prolongación mar adentro del Alto de
Unidades Externas corresponden al Paleógeno y al Mioceno Santa Pola . La secuencia miocena constituye un importan-

inferior, siendo de esta última edad las formaciones más mo- te relleno de las distintas fosas existentes en el margen, espe-
cialmentedernas afectadas por los cabalgamientos . Debido a esta com-

de la Cuenca de Alicante, donde se localizan los

plejidad estructural , así como al hecho de que las caracte -
mayores espesores. Hacia los altos se acuña progresivamente

rísticas sedimentarias durante el Paleógeno son, en general , hasta desaparecer . Debe tenerse en cuenta también que

similares a las del Cretácico, no ha sido posible diferenciar
su espesor actual está condicionado por los procesos erosi-

la base del Terciario. Siguiendo los criterios tectonoestrati -
vos que se desarrollaron en el contacto Mioceno y Plioceno.

gráficos utilizados en anteriores grupos de Hojas, en el Mapa Los límites inferior y superior de la secuencia miocena co-Estructural se han cartografiado las isobatas de la base de rresponden a discordancias erosivas (Cortes I, II y III del Mapa
las unidades terciarias no deformadas a lo largo de la eta - Estructural ). La secuencia se apoya en el sector meridional
pa compresiva alpina. sobre materiales pertenecientes a las Unidades Internas Béticas

y en el sector septentrional, sobre los materiales del
6.2.2. RELLENO NEOGENO-CUATERNARIO Mesozoico , Paleógeno-Mioceno inferior de las Unidades

Externas, cuyo techo ha sido erosionado dando lugar a un
Sobre las estructuras béticas del basamento y en acusada importante paleorelieve claramente observable en los per-
discordancia erosiva y angular , se extiende un conjunto de files sísmicos . Suprayacente a la secuencia miocena y limita-
materiales miocenos y pliocuaternarios , que definen la evo- da por una truncadura erosiva se encuentra la secuencia
lución y la morfología del margen continental actual. Estas pliocuaternaria.
formaciones presentan una distribución muy irregular, con Dada la estructura y evolución del margen , el conjunto mio-facies muy diferentes y potencias que pueden alcanzar espeso- ceno presenta una distribución muy irregular tanto entre losres muy elevados en determinadas cuencas estructurales
(Cuenca de Alicante ) o ser prácticamente inexistentes en al- sectores septentrional y meridional, como en sus áreas más
gunos altos (Alto de Santa Pola). proximales y dístales. Por ello, en la descripción de la secuen-

cia miocena , se considera el margen separado en tres zonas:
Al estar situados los tres sondeos de investigación petrole- los dos sectores de la plataforma continental y el talud y as-
ra en el sector septentrional del margen continental , se ha censo continental.
podido datar el Terciario post-orogénico de esta zona como
perteneciente al Mioceno medio-superior. En cambio, la au- A. SECTOR MERIDIONAL DE LA PLATAFORMA CONTINENTAL
sencia de sondeos en el sector meridional ha aconsejado no
diferenciar las diferentes series del Mioceno , y definirlo co - En este sector la secuencia miocena es análoga a la ya des-
mo indiferenciado . crita en el grupo de Hojas n° 79-79E (Murcia), situada in-

mediatamente al Sur . El Mioceno se apoya sobre un basa-
Entre las formaciones post-orogénicas se han diferenciado mento que corresponde a las Unidades Béticas Internas, que
las series descritas a continuación . aflora en la isla de Tabarca e islotes adyacentes.

La secuencia está constituída por reflectores continuos, pa-
6.2.2.1. Mioceno medio-superior ralelos o subparalelos , dispuestos en «onlap» sobre el basa-

mento. Hacia el techo se observa en muchos registros un re-
El estudio de estas formaciones se ha llevado a cabo me- flector de gran amplitud , que marca el inicio de facies
diante la interpretación de los perfiles sísmicos, una vez ca- transparentes.
lados los sondeos petroleros . Por otra parte, estas forma-
ciones son conocidas por los sondeos realizados por el En cuanto a su distribución debe mencionarse que los ma-
programa de investigación DSDP (« Deep Sea Drilling yores espesores se localizan en pequeñas fosas tectónicas dis-
Program» ) en las zonas más profundas de la cuenca bale- persas a lo largo del margen, limitadas por fallas normales.
ar, y por los numerosos trabajos efectuados por diversos in- Hacia los altos se acuña progresivamente hasta desaparecer,
vestigadores ( Ryan et al., 1973 ; Mauffret , 1976; Stanley et tal como ocurre en gran parte de las zonas más internas de
al., 1976; Hsü etal., 1978; Mauffret etal., 1982 ). Todos los la plataforma , al ser ésta una zona de basamento relativa-
datos así obtenidos se han complementado y correlacionado mente elevado . En algunas de estas pequeñas cuencas, y a
con los estudios de los sedimentos miocenos en el conti- pesar del escaso espesor que presenta la secuencia miocena,
nente . se observa una importante subsidencia provocada por la con-

tinuada actividad de las fracturas durante el Mioceno. La
En general , la secuencia miocena se extiende prácticamente secuencia no llega a aflorar en ningún punto con excepción
a lo largo de la mayor parte del margen, excepto en las pro- de una serie de altos alineados según una dirección E-O.
ximidades de la costa y sobre los principales altos, donde o
no existe o su espesor es tan reducido que queda por deba - Al no existir sondeos en este sector, no se dispone de una
jo de la resolución del método sísmico. Sin embargo , a ve- columna litológica. No obstante , debe mencionarse que las
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�acies transparentes de¡ techo de la secuencia podrían zonas de importante fracturación, en relación con los ca-
correlacionarse con las facies evaporíticas del Mioceno su- balgamientos que afectan al basamento de este sector.
perior.

C. TALUD Y ASCENSO CONTINENTAL
El límite inferior de la secuencia se encuentra afectado por Finalmente en el talud y ascenso continental de toda la Hoja,
fallas normales, que son las responsables de la estructura- la secuencia miocena se apoya sobre un basamento que se
ción de la cuenca. En algunos casos, las fallas más impor- ha considerado indiferenciado, debido a la falta de datos
tantes llegan a afectar hasta el techo del Mioceno, indican- procedentes de sondeos, a la gran distancia existente a la cos-
do que su actividad ha persistido al menos hasta el final ta y a sus diferentes características sísmicas respecto al resto
del Mioceno-Plioceno inferior. de los sectores. La secuencia está formada por facies trans-

B. SECTOR SEPTENTRIONAL DE LA PLATAFORMA parentes a muro y techo, separados por reflectores paralelos,

CONTINENTAL de amplitud y frecuencia media. En el talud y ascenso conti-
nental las fracturas no afectan a la secuencia miocena.

En este sector, las formaciones miocenas consideradas corres-
ponden al Mioceno medio y superior. La atribución cronoes-
tratigráfica de esta secuencia se basa en los datos obtenidos 6.2.2.2. Pliocuaternario
por los sondeos de investigación petrolera y en la correlación
con la información existente en tierra, así como en la edad de El estudio de la secuencia pliocuaternaria se ha llevado a ca-
las diferentes fases tectónicas definidas en esta región. bo a partir de los perfiles sísmicos (convencionales y de

Sparker), una vez definido su nivel basa¡ mediante el calado
La secuencia se apoya sobre materiales cuya edad oscila en- de los pozos petroleros existentes en el área.
tre el Mesozoico y el Mioceno inferior. Estos materiales se

Las formaciones pliocuaternarias cubren todo el margen con-encuentran implicados en los cabalgamientos existentes, que
tinental, a excepción de los Altos de Santa Pola y de Alicante,han utilizado las facies evaporíticas del techo de la serie triá-
donde afloran materiales miocenos o de las Unidades Béticassica como nivel de despegue.
Internas.

La secuencia se compone de reflectores subparalelos, que se El Pliocuaternario, depositado sobre el basamento o sobredisponen en «onlap» sobre el basamento, En conjunto la se- materiales miocenos, constituye una secuencia progradan-cuencia presenta reflectores más irregulares que en el sector te hacia el interior de la cuenca, cuya base es un nivel ero-meridional, siendo frecuentes las facies caóticas en las zonas sivo muy nítido, resultado de la exposición subaérea de losadyacentes a las principales estructuras. Hacia la base, los re- materiales infrayacentes durante la regresión messinienseflectores se adaptan a la morfología del basamento. (Fig. 26). Su espesor es muy variable, alcanzando los siguientes

Los espesores son máximos en la Cuenca de Alicante (hasta valores en los sondeos: 553 m en el Calpe 1, 736 m en el

2.400 m en ¡a prolongación de la Cuenca de Alicante en el ta- Alicante A-1 y 749 m en el MU-1. Los materiales son arcillas

lud) y especialmente en las cuencas localizadas en el frente de con niveles de arena y caliza.

los cabalgamientos. Hacia los bordes de esta cuenca y En el sector septentrional del margen, los espesores máxi-
especialmente hacia tierra, la secuencia se acuña mos se localizan en la Cuenca de Alicante, con valores su-
progresivamente, adquiriendo un carácter transparente, has- periores a 1 200 m en plataforma externa e inicio del ta-
ta desaparecer contra un antiguo paleotalud de dirección NE- lud; la potencia disminuye progresivamente hacia costa y
SO, subparalelo a la costa actual. No se ha observado nin- hacia los Altos de Santa Pola y de Alicante, donde no supe-
gún afloramiento del Mioceno en este sector. ra los 200 m.

La secuencia se encuentra afectada por fallas normales, cu- En el sector meridional, el Pliocuaternario situado al Sur del
ya génesis se relaciona con la etapa distensiva del Mioceno Alto de Santa Pola, alcanza los 1 600 m en la plataforma ex-
superior; también podría estar afectada por posibles proce- terna y en el talud continental.
sos haiocinéticos.

Hacia la base del talud y en el ascenso continental de ambos
Son numerosas las fallas formadas por reajuste que afec- sectores el espesor medio es de 400-500 m, con áreas
tan a toda la secuencia. En el caso de fallas postdeposicio- puntuales inferiores a 200 m.
nales se observan facies caóticas en las inmediaciones de las
fallas, indicando que su actividad es contemporánea o que 6.2.2.3. Plioceno
ha persistido con posterioridad a la deposición de la secuencia.
A favor de estas estructuras se han encajado algunos paleo- El Plioceno constituye la mayor parte de la secuencia plio-
canales desarrollados en la etapa erosiva del límite Plioceno- cuaternaria (véanse los cortes del Mapa Geológ�co y
Mioceno. Morfológico). Dentro del conjunto plioceno se puede dife-

renciar una serie inferior, constituída por una unidad acústi-
Existe una subsidencia importante en la Cuenca de Alicante, ca transparente, prácticamente sin reflectores, que está
de carácter principalmente tectónico, que se relaciona con presente en la totalidad del margen estudiado, fosilizando
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la superficie erosiva finimessiniense. (Fig. 26). Este carácter taforma externa (véase el perfil V de¡ Mapa Geológico y
transparente ha sido observado en otros sectores de¡ mar Morfológico); el reflector que marca el techo de¡ afloramiento
Surbalear (Mauffret, 1976; Stanley et al., 1976; Catafau et pleistoceno es la base de¡ Cuaternario.
al., 1990). La serie superior, concordante con la anterior, pre-
senta una secuencia bien estratificada, con reflectores de En el sector septentrional (al Norte de los mencionados Altos),
gran amplitud y continuidad; localmente aparecen niveles la base de¡ Cuaternario se ha definido a partir de los datos
semitransparentes, de reflectores discontinuos. Según los de los tres pozos petroleros offshore perforados en dicho
datos de los pozos petroleros, el paquete plioceno está com- sector. Como es sabido, las columnas geológicas de los son-
puesto de arcillas y arenas calcáreas con intercalaciones de deos no reflejan el contacto Plioceno-Cuaternario, al no
areniscas de grano medio a fino con abundantes biociastos- ser necesario este dato para los objetivos previstos en la per-
en el sondeo Calpe-1 se han encontrado niveles de caliza en foración petrolera (Fig. 25).
la base (IGME, 1987).

Unicamente el estudio paleontológico realizado por ESSO
Existen fallas intrapliocenas, generalmente de escaso desa- PRODUCTIONS RESEARCH EUROPEAN sobre los ripios de¡
rrollo, aunque en algunos casos puede afectar a los sedi- sondeo Alicante A-1 ha permitido calar la base de¡ Cuaternario
mentos superficiales; estas fallas son debidas probablemen- en los perfiles sísmicos. Este estudio sitúa el fósil Hyalínea balt-
te a fenómenos de reajuste causados por la reactivación de hica sp., característico de¡ Plioceno inferior y situado normal-
otras más profundas. La subsidencia en el margen no es ho- mente en sus niveles basales, a una profundidad de 225 m,
mogénea, observándose solamente en la Cuenca de Alicante lo que indica que, en el punto de sondeo, la base de¡ Cuater-
y al Sur de¡ Alto de Santa Pola, donde aparecen los máximos nario se encuentra en el entorno de esta cota.
espesores.

Una vez definida la profundidad del Cuaternario en el son-
Las formaciones pliocenas cubren todo el margen continental deo, es decir, en el perfil convencional sobre el que está em-
(véase Mapa del Subcuaternario en el Mapa Geológico y plazado, es preciso proyectar esta cota sobre los registros de
Morfológico), aflorando en los altos estructurales. Los Altos alta resolución, ya que las potencias que se utilizan en el es-
de Alicante están constituídos por formaciones miocenas y tudio del Cuaternario están fuera del umbral de resolución
del basamento bético interno, bordeados por afloramientos de la sísmica convencional.
pliocenos, que corresponden a la unidad inferior transpa-
rente (Fig. 26 y 1 6b). El Alto de Santa Pola ocupa práctica- La correlación, a través de la red de navegación, del reflec-
mente la totalidad de la plataforma continental meridional, tor base del Cuaternario definido en el sector meridional has-
formando una superficie de abrasión constituída por mate- ta el punto de emplazamiento del pozo citado, permite de-
riales subaflorantes pliocenos y de las Unidades Béticas finir, con la referencia de los 225 m, el nivel base definitivo
internas, que afloran extensamente frente a Santa Pola. Estos del Cuaternarlo; el trazado de sus isopacas se refleja en el
materiales pliocenos presentan una serie de antiformas y sin- Mapa Geológico y Morfológico.
formas de gran radio de curvatura (Fig. 27), atribuíbles al
Plioceno superior. Este tipo de estructura plegada se obser- Como puede observarse en el citado Mapa, la distribución y
va también en el sector septentrional (Perfil 1 del Mapa espesor de los materiales cuaternarios están condicionados
Geológico y Morfológico), así como en áreas de la Hoja colin- por los altos estructurales de Santa Pola y de Alicante. El
dante de Murcia (Catafau et al., 1990). recubrimiento cuaternario se distribuye de una forma sensi-

blemente homogénea sobre todo el margen continental, con
No se han'obtenido muestras de estos materiales pliocenos, aumento gradual de su espesor mar afuera, a excepción
al estar recubiertos por bioconstrucciones, básicamente de de la zona de los altos de Santa Pola y de Alicante, cuyas es-
algas calcáreas. tructuras frenan y limitan la deposición cuaternaria.

En la plataforma interna y media del entorno del cabo de
6.2.2.4. Cuaternario Santa Pola, el Cuaternario tiene un espesor que, salvo zonas

puntuales, no llega a 20 m.
Comienza la sedimentación cuaternaria con características si-
milares a las del Plioceno superior. Por ello, como ya ha sido A partir de los altos estructurales y hacia el Sur, el Cuaternario
indicado en la Hoja de Murcia (Catafau et al., 1990), resulta presenta un carácter progradante, con potencias que varían
muy difícil e imprecisa la determinación del límite Plioceno- entre los 300 m en el talud continental y los 160 m en el as-
Cuaternarlo, es decir, la identificación del reflector «G» de censo continental.
Monaco (1971) utilizado por numerosos autores en el
Mediterráneo occidental, especialmente en el mar surbalear En el sector septentrional, el Cuaternario aumenta gradual-
(Got, 1973; Serra, 1975- Mauffret, 1976; Canals, 1985; mente de espesor desde la costa, alcanzando valores supe-
Alonso, 1986; Maldonado et al., 1986; Díaz et al., 1989). riores a 400 m frente a Villajoyosa y Sierra Helada. El depo-

centro situado frente a Villajoyosa se encuentra a unos 100
En el sector meridional del área de estudio (al Sur de los Altos m de profundidad (plataforma externa) lo que parece indi-
de Alicante), la base del Cuaternario está bien definida a par- car la presencia de un área subsidente. Un segundo depo-
tir de los afloramientos pleistocenos, que finalizan en la pla- centro se encuentra en el talud continental.
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En este mismo sector el espesor M Cuaternarlo en la pla- tes secuencias, que marcaría el borde de la plataforma en
taforma media puede superar los 200 m, llegando a alcan- el Pleistoceno inferior.
zar los 250 m frente a Calpe.

Entre los Altos de Santa Pola y de Alicante el Pleistoceno pre-
El pasillo que comunica los dos altos estructurales, frente senta un menor desarrollo, estando las distintas unidades bi-
al cabo de la Huerta, tiene un recubrimiento cuaternario me- seladas contra ambos afloramientos.
nor de 140 m.

En el sector septentrional, la cuenca de Alicante presenta un

A. Pleistoceno (Q1, Q2, Q3)
amplio desarrollo de las secuencias pleistocenas, que se es-
trechan y biselan hacia costa (perfiles 1 a IV de¡ Mapa

En el borde de la plataforma e inicio de¡ talud de los már- Geológico y Morfológico) y hacia el sur, contra los altos es-
genes progradantes se observa, dentro de la secuencia sis- tructurales. El Pleistoceno inferior Q, forma la unidad más
moestratigráfica definida como Cuaternario, una serie de cu- potente, alcanzando un máximo de unos 190 m en la pla-
ñas sedimentarias, discordantes en «offlap» y truncadas por taforma media de¡ sector más subsidente de la cuenca (per-
las unidades suprayacentes (Fig. 28); estas unidades, pro- fil IV); en el borde de la plataforma alcanza valores de 130-
gradantes hacia el centro de la cuenca, pasan a ser concor- 170 n hacia los Altos de Alicante, donde se bisela, suele
dantes a partir de¡ talud propiamente dicho. estar recubierto por la unidad superior Q3.

Los distintos cambios eustáticos de¡ nivel M mar ocurridos Dentro M Pleistoceno inferior se pueden diferenciar dos su-
durante el Pleistoceno se agrupan en tres ciclos de trans- bunidades, denominadas Q1-1 Y Q1-2-
gresión-regresión (Maldonado et al., 1986; Catafau et al., «
1990), que corresponden a los tres estadios pleistocenos: in- La secuencia Q1-1 (Fig. 29), que constituye la unidad basa¡
ferior (Q1), medio (Q2) y superior (Q3)- de¡ Pleistoceno, se encuentra concordante sobre el Plioceno

superior,- consta de reflectores bien estratificados, con una
Durante los períodos de alto nivel relativo de¡ mar se depo- potencia media de unos 80 m.
sitan en las áreas distales de la plataforma sedimentos fan-
gosos (unidades sísmicas transparentes); por el contrario, Su límite superior es un reflector de carácter erosivo en la
cuando el nivel relativo desciende, avanza la línea de costa plataforma media, que va pasando a conforme hacia el ta-
y llegan a las áreas distales sedimentos más gruesos, que dan lud continental; su forma irregular refleja morfología.s con-
lugar a unidades estratificadas, con alternancia de arenas y solidadas, equivalentes a las existentes en el fondo marino
fangos (Mitchum et al., 1977). actual. El fuerte carácter transgresivo de esta subunidad per-

mite asociarla a las primeras oscilaciones eustáticas ocurri-
Con este criterio se intentan identificar las distintas unida- das tras la glaciación finipliocena.
des progradantes mencionadas (superposición de prismas
prodeltaicos), así como su extensión y potencia en la plata- La subunidad Q1-2 yace sobre la anterior, presentando un ca-
forma continental, ya que la configuración actual de la mis- rácter sísmico bien estratif ¡cado con numerosos niveles trans-
ma se debe a los procesos cuaternarios. parentes; culmina también en una superficie erosiva con re-

saltes consolidados; esta subunidad, que a su vez pasa a
Cabe señalar que no se ha dispuesto de ningún tipo de da- concordante en las zonas distales del margen, presenta una
tación que permita confirmar las edades atribuidas a los dis- potencia media de 50 m; su origen se asocia a una fase re-
tintos materiales pleistocenos. gresiva. De esta manera, la unidad Pleistoceno inferior (Q1)

refleja un ciclo de transg res¡ ón-reg resión, observable en el
En el sector meridional del área de estudio el recubrimiento Mediterráneo occidental (Maldonado et al., 1986; Catafau
cuaternario de la plataforma interna y media es muy esca- et al., 1990).
so, con valores inferiores a 20 m; únicamente en algunas
zonas puntuales se alcanzan valores mayores, que corres- El Pleistoceno medio (Q2) se encuentra discordante sobre
ponden a materiales aislados (Cuaternario indiferenciado, la subunidad Ql-2; es el nivel menos potente del Pleistoceno,
Qi; véase el perfil V del Mapa Geológico y Morfológico). Es acuñándose y desapareciendo hacia costa y hacia los altos
sólo a partir del final del afloramiento plioceno, en la pla- estructurales (perfiles 1 a IV del Mapa Geológico y
taforma externa, cuando empiezan a desarrollarse las uni- Morfológico), de tal manera que la unidad superior Q3 re-
dades pleistocenas, rellenando cubetas pliocenas y pro- cubre, en dichas áreas, a la inferior Ql. El carácter semi-
gradando hacia la cuenca; el Pleistoceno alcanza su máximo transparente de sus materiales (Fig. 29) indica una fase re-
desarrollo en el talud continental. Estas secuencias pleis- gresiva, similar a la anteriormente descrita Q1-2- Su potencia
tocenas terminan concordantes en el ascenso continental. media en la plataforma varía entre los 35-45 m, alcanzando
En el área de la plataforma externa se observa que el su máxima potencia (80-90) en el inicio del talud continental.
Pleistoceno superior (Q3) recubre las unidades anteriores, El hecho de que el Pleistoceno medio presente únicarnente
formando un afloramiento que culmina con el prodelta características regresivas implica que la transgresión previa,
marginal (Fig. 28). Se observa también la existencia de un no habiendo dejado un registro nítido entre las unidades
paleoprodelta perteneciente al Ql, fosilizado por las siguien- regresivas Q1-2 Y Q2, fue muy limitada.
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El Pleistoceno superior (Q3), discordante sobre la secuencia máximo hacia tierra que disminuye y desaparece hacia la
anterior Q2, cubre unidades más antiguas hacia costa y ha- plataforma externa; estos materiales holocenos descansan
cia los altos estructurales, zonas en las que se acuña y de- sobre un reflector basa¡ erosivo, de edad Pleistoceno supe-
saparece. Su potencia media (50 m en la plataforma media) rior; sobre este nivel basa¡ se desarrolla una unidad intraho-
aumenta por progradación en el inicio de¡ talud, donde pue- locena de unos 20 m de espesor máximo, con reflectores
de alcanzar unos 160 m. Sísmicamente, esta unidad está internos paralelos, que señalan materiales arenosos,- los últi-
constituida por reflectores paralelos de gran amplitud y con- mos 12 m presentan una unidad transparente, correspondien-
tinuidad. Como en el caso de¡ Pleistoceno medio, su ori- tes a sedimentos fangosos de la plataforma interna y media
gen suele atribuirse a una fase regresiva (que supone la cul- (facies de cinturón de fangos),
minación de¡ Pleistoceno), faltando los materiales
correspondientes a la transgresión ocurrida entre 105 Q2 Y Las distintas facies sedimentarias existentes en el margen

Q3, ambos regresivos. Localmente afloran materiales con- continental, descritas en el capítulo anterior, caracterizan un
solidados de esta edad en la plataforma continental, for- conjunto de ambientes de depósito cartografiados en el Mapa
mando barras, zonas de resaltes morfológicos y depresiones Geológico y Morfólogico como unidades holocenas, y que
erosivas; cabe añadir que los dos deltas marginales existen- se describen a continuación:
tes en el borde de la plataforma continental parecen seña-
lar el límite de la regresión de¡ Pleistoceno superior. Sedimentos litorales (Q41): son sedimentos modernos que

se extienden bordeando la costa hasta aproximadamente
B. Holoceno (Q4) los 70 m de profundidad; en los primeros 30 m se encuen-

Constituye el recubrimiento superficial de la plataforma con-
tran arenas y gravas de origen continental (facies litoral

tinental, depositado durante la transgresión Versiliense o con
terrígena); situada sobre el nivel de base de¡ oleaje

1
(me-

posterioridad a ella una vez alcanzado el nivel actual de¡ mar.
dia de 20 m), corresponde al área de máxima energia, en

La potencia de las diversas unidades holocenas queda pa- la que el oleaje puede remover y transportar materiales

tente en los registros de¡ Perfilador de Sedimentos (3.5 kHz),
gruesos; a partir de los 30 m y hasta prácticamente los 70

en los que aparece bien definido el reflector basa¡ de dichas m, la energía disminuye considerablemente al igual que

unidades, de carácter erosivo y de fuerte impedancia acús- los aportes terrígenos, lo que da lugar a arenas y gravas

tica. A partir de¡ talud continental y hacia las zonas distales biógenas (facies litoral carbonatada), que ocupan áreas

de¡ margen no se aprecia dicho nivel basa¡, por lo que la pre- discontinuas de poca extensión. En estos ambientes lito-

sencia de¡ Holoceno se reconoce únicamente por los diver- rales se desarrollan igualmente las facies de praderas de

sos tipos de muestras tomadas, sin que sea posible definir fanerógamas (arenosas y fangosas), con desarrollos lo-

su distribución y potencia por métodos geofísicos. cales de variada extensión.

El sector meridional de la plataforma continental, caracteri- Sedimentos de prodelta (Q42): son sedimentos moder-

zado por los afloramientos de¡ Alto de Santa Pola (véase el nos correspondientes a los aportes de¡ río Segura; se ex-

Mapa Geológico y Morfológico), presenta un recubrimiento tienden a partir de su desembocadura hasta los 60 m de

holoceno muy escaso (menor a 5 m), salvo zonas puntua- profundidad; se distinguen dos tipos de materiales: limos

les tales como el cuerpo de arena situado al Este de la isla arcillo-arenosos terrígenos (facies de prodelta proximal)

de Tabarca, con más de 1 2 m de potencia, y el prodelta que se extienden hasta los 50 m; y arcillas limosas bióge-

de¡ río Segura, cuyos depósitos pueden alcanzar los 20 m en nas (facies dista¡) hasta los 60 m, que reflejan la disminu-

su desembocadura. ción de energía y la menor afluencia de material terríge-
no, lo que permite la instalación de comunidades biógenas.

En la plataforma interna y media, los sedimentos holocenos
Sedimentos actuales de plataforma (Q43): también de-fosilizan materiales pleistocenos indiferenciados, así como
nominados sedimentos de plataforma, ocupan prác-unidades pliocenas y más antiguas aflorantes (Fig. 1 2). En la
ticamente la mitad septentrional de¡ grupo de Hojas; seplataforma externa, al Este de la zona de afloramientos,

los sedimentos holocenos recubren materiales de¡ Pleistoceno extienden desde los sedimentos litorales hasta los 1 20 m

superior, a los que se consideran aflorantes cuando su recubri- de profundidad; hacia mar afuera comprende los siguientes

miento es menor de 1 m. materiales: limos arcillosos terrígenos (facies de cinturón
de fangos) que cubren casi toda la extensión de la plata-

En cambio, en el sector septentrional de la plataforma se en- forma interna y media en el límite septentrional, estre-

cuentra un gran prisma de materiales holocenos, que se ex- chándose hacia el Sur hasta ocupar sólo la plataforma in-
tiende desde el límite Norte de la Hoja, donde alcanza su terna a la altura de Campello; le siguen limos y arcillas sin
máxima extensión (de 18 a 90 m de profundidad) y poten- apenas componentes terrígenos (facies de fangos bióge-
cia (32 m), hasta Campello, en cuya zona el prisma se acu- nos modernos); se extienden desde Campello (entre 70
ña progresivamente, llegando a ocupar sólo la plataforma y 100 m de profundidad) hasta el límite septentrional, don-
interna, con un espesor inferior a los 5 m. de ocupan la franja de 90-120 m; entre ambos materiales

se encuentra la facies de fangos biógenos bioturbados
La respuesta sísmica de este prisma en registros de 3.5 kHz que se extienden de forma discontinua entre los 70 y
(Fig. 30) muestra una gran cuña sedimentaría con su espesor 90 m de profundidad.
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Sedimentos relíctos de plataforma (Q44): ocupan la mitad plataforma externa y borde de plataforma de¡ sector si-
meridional de¡ área de estudio, extendiéndose desde tuado frente a Villajoyosa-Sierra Helada, donde alcanzan
Campello hasta el límite Sur de la Hoja. Hacia mar afue- un espesor de 2 m; sedimentos similares aparecen en el
ra, estos materiales se dividen en dos grupos: sedimentos extremo septentrional de la Hoja; por su menor extensión,
terrígenos, que se extienden desde los sedimentos lito- en dicha área se han cartografiado incluyéndolos en el
rales hasta los 70-90 m de profundidad, según la zona; grupo de sedimentos actuales Q43. Estos sedimentos de
y sedimentos carbonatados, situados a continuación de transición se originan por decantación de materiales finos
los anteriores hasta la parte alta de¡ talud (1 52 m). Los en suspensión, a los que se añaden partículas de origen
sedimentos terrígenos agrupan arenas y gravas terrígenas hemipelágico aportadas por el régimen general de circula-
palimpsest (facies de plataforma media y de plataforma ción.
externa) y arcillas limo-arenosas (facies de fangos terrí-
genos palimpsest); estos materiales presentan distintos Lodos de talud continental (Q46): se trata de limos arcillo-
grados de extensión (véase Mapa de Facies). Los sedimen- sos con una proporción variable de arena, constituida prin-
tos carbonatados son básicamente arenas con porcenta- cipalmente por foraminíferos planctánicos; corresponden
jes variables de grava (muy abundantes entre los 74 y 94 a la facies de Iodos hemipelágicos que se extienden por
m de profundidad) con el porcentaje más alto de conte- el talud y ascenso continental.
nido en carbonato de todo el margen (facies carbonata-
da palimpsest); estos materiales, similares a los de la fa- Sedimentos de altos fondos de talud (Q47): se encuentran
cies carbonatada litoral, y que superan los límites de la principalmente en el extremo occidental de los Altos de
plataforma continental, reflejan claramente el ascenso de¡ Alicante; en estos materiales se agrupan las facies des-
nivel de¡ mar durante el Holoceno. Por otra parte, cabe critas de altos fondos: limos arcillosos con algo de arena
señalar la existencia de unos limos arcillosos con alto con- terrígena (facies de fangos terrígenos), que aparecen tam-
tenido en glauconita (facies de fangos biógenos relictos)

'
bién localmente en el talud meridional, frente a Santa Pola

que se extienden entre los 80 y 96 m formando en gene- y Alicante; el resto lo constituyen materiales arenosos (fa-
ral pequeños parches sobre los distintos sedimentos re- cies de arenas terrígenas y de arenas biógenas); no se pue-
lictos mencionados y también sobre los fangos biógenos de precisar la extensión de estos sedimentos en el entor-
modernos de¡ sector septentrional. no completo de los Altos de Alicante, por las limitaciones

que el aumento de profundidad impone a la toma de
Sedimentos de transición plataforma-talud (Q45): de ca- muestras. Cabe destacar que materiales de este grupo re-

6racterísticas semejantes a los Iodos hemipelágicos Q4 � que cubren (y desbordan) el delta marginal existente frente a
se describen a continuación, se trata de materiales limo- Altea (véase el Mapa de Facies), no reseñados en el Mapa
arcillosos con escasa arena biógena; se encuentran en la Geológico y Morfológico al ser su espesor inferior a 1 m.
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7. TECTONICA

7.1. ZONA TERRESTRE En el Mioceno inferior y medio tuvieron lugar las deforma-
ciones más importantes (cabalgamientos, plegamientos y

7.1.1. TECTONICAALPINA fracturación), relacionadas, como se ha indicado, con el
Las deformaciones de las Unidades Béticas Externas, que co- acercamiento Zonas Internas-Zonas Externas. La actividad de
menzaron en el Mesozoico con escasa incidencia en las es- estas fracturas ha continuado durante el Mioceno superior
tructuras de la cobertera, alcanzaron su máximo desarrollo y hasta épocas actuales, como lo pone de manifiesto la ele-
en el Mioceno inferior-medio, es decir, durante el acerca- vada sismicidad de la región.
miento de las Zonas Internas al margen continental de las En el esquema tectánico, que se incluye en el Mapa GeológicoZonas Externas. y Morfológico, se representan los accidentes tectánicos más
La estructura y tectónica regional están representadas pri- importantes de la región.
mordialmente por las deformaciones y series de fallas que
seguidamente se indican. 7.1.2. TECTONICA POSTALPINA. NEOTECTONICA
Los mantos de corrimiento son muy numerosos en la región, Una vez instalado el dominio cortical de Alborán (sistema desiendo los más importantes los originados por la traslación las cordilleras Béticas y de¡ Rif) en una posición aproxima-de¡ Subibético sobre las Unidades Intermedias. damente similar a la actual, toda el área sufre una impor-
El nivel de despegue de los cabalgamientos suele correspon- tante actividad tectónica en el curso de¡ Neógeno-Cuaternario,
der a los materiales plásticos de¡ Trías y las calizas de¡ Jurásico- dentro de¡ cuadro compresivo general que afecta a todo el
Cretácico. Los primeros dan lugar generalmente a mantos de conjunto Bético-Rifeño (Sanz de Galdeano, 1983). Las cordi-
corrimiento de reducido espesor y gran amplitud, y los se- lleras Béticas han sido sometidas a una compresión global
gundos, a mantos de amplitud variable y de difícil evaluación. submeridiana después de¡ Aquitano-Burdigaliense. Esta com-

presión, ocasionada por los empujes de la placa africana con-
La zona se encuentra seccionada por numerosas fracturas. tra la europea, es responsable tanto de la extrusión hacia
Sanz de Galdeano (1983) ha diferenciado tres direcciones el Oeste de¡ bloque de Alborán como de la formación de la
dominantes de fracturación: cuenca mediterránea occidental.

• Dirección N 70 E, que corresponde a grandes fracturas de La dirección de acortamiento regional ha variado entre NO-
desgarre dextrales. Sus dos accidentes más importantes SE a NNE-SSO. En función de esta oscilación las estructuras
corresponden al contacto Zonas Internas-Zonas Externas generadas en esta etapa, así como las estructuras previas,
y a la falla de Crevillente (o falla Cádiz-Al ¡cante). han podido tener un comportamiento distinto en cada mo-

mento: normal, inverso o de desgarre. Este factor puede
• Dirección N 30-60 0, asociada a fallas de recorrido que explicar tanto la continuación de las estructuras compresivas

no suelen superar los 50 km. en las Zonas Externas durante esta etapa, como la formación

• Dirección N 10-30 E, con numerosas fallas de pequeña ex-
de las fosas neógeno-cuaternarias presentes tanto en el ám-

tensión y escasas fracturas de gran magnitud. Estas frac- bito terrestre como en el margen continental y la propia gé-

turas presentan movimientos verticales combinados con nesis de¡ margen continental en este contexto geodinámico.

desgarres de carácter sinestroso.
7.2. MARGEN CONTINENTAL

Estos sistemas de fallas y fracturas deben, en parte, su ori-
gen al acercamiento Zonas Internas-Zonas Externas. La estructura y lógicamente la evolución de esta región es-

tán determinadas por la compleja historia de las Unidades
La intensa actividad tectónica que afectó a estos conjun- Béticas a lo largo de la etapa orogénica alpina y postoro-
tos béticos se puede establecer a partir de la siguiente se- génica.
cuencia:

La interpretación de los perfiles de sísmica convencional y de
Durante el Mesozoico tuvieron lugar fenómenos de carác- alta y media resolución sólo ha permitido el estudio de la es-
ter sinsedimentario, fundamentalmente consistentes en: tructura y evolución postorogénica de¡ margen y en parte de

o La fracturación de¡ zócalo, que ha permitido (en algunos la estructura de las Unidades Externas.

casos) la extrusión de rocas volcánicas (Vera, 1966) y
dispositivos geométricos de solapamiento de borde de la 7.2.1. TECTONICA ALPINA
cuenca (López Garrido, 1971; García Hernández et al.,

En este apartado se describen los procesos y estructuras tec-1980). tónicas desarrolladas a lo largo de¡ ciclo alpino.
o El diapirismo y la halocinesis, durante el Jurásico y Cretácico.

El ciclo alpino comenzó en el Triásico medio-superior con un
En el Paleógeno se produjeron algunos plegamientos y frac- régimen tectónico distensivo, que se desarrolló con mayor
turas, de carácter local. intensidad entre el Lías superior y el Cretácico inferior, y que
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dio lugar a una importante fracturación mediante fallas lístri- 7,22. TECTONICA POSTALPINA. NEOTECTONICA
cas, que originó la formación de un margen pasivo en el bor-
de meridional de la placa ibérica, así como el posible desa- La estructuración M margen continental tuvo lugar a lo lar-
rrollo de estructuras halocinéticas. Este régimen continuó a go de¡ Neógeno-Cuaternario y probablemente a partir M
lo largo de¡ Cretácico superior. Mioceno medio. Esta estructura está expresada por la for-

mación de una serie de cuencas y altos de diversos tipos, ori-
Las estructuras pertenecientes a esta etapa no se distinguen ginados por la fracturación del basamento, y por el recu-
claramente en los perfiles sísmicos, ya que sus efectos han brimiento neógeno-cuaternario suprayacente. El dispositivo
sido borrados por las subsiguientes fases alpinas compresi- tectónico desarrollado es el factor principal de control de la
va y posterior distensiva que dieron lugar al margen conti- fisiografía y del espesor y distribución de las unidades neó-
nental actual. Esta obliteración se debe a que las estructu- geno-cuaternarias depositadas sobre el basamento acústico.
ras desarrolladas en esta primera etapa han sido reutilizadas,
con frecuencia, por fases posteriores; así las fallas lístricas Los principales rasgos estructurales del margen continental
fueron primero reactivadas como cabalgamientos en la fase están controlados por una red de fracturas en la que pre-
compresiva y posteriormente de nuevo como fallas norma- dominan las directrices E-0 a ENE-OSO y NE-SO a N-S; exis-
les en la formación del margen, si bien los efectos que pro- ten también estructuras de directriz NO-SE, de menor impor-
dujeron sobre la sedimentación durante el Mesozoico a lo tancia. Estas mismas direcciones son también las que se
largo del margen continental sudibérico han sido bien defi- observan en el ámbito terrestre.
nidos en la cordillera (García Hernández, et al., 1980).

La datación del movimiento de estas fallas se basa en la cro-
Las principales estructuras observables a partir de los perfiles noestratigrafía de los materiales de cobertera a los que cor-
de sísmica de reflexión en el basamento del margen conti- tan; en general, se pueden considerar miocenas, ya que afec-
nentdl, en particular en su sector septentrional, correspon- tan tanto al basamento como a los tramos inferiores de la
den a estructuras compresivas desarrolladas durante las eta- serie miocena. La principal estructuración del margen ha de-
pas orogénicas béticas. Básicamente se trata de un sistema bido tener lugar con anterioridad al Plioceno, si bien es in-
de cabalgamientos que siguen direcciones variables entre dudable que la actividad tectónica ha persistido durante el
NNE-SSO y ENE-OSO, y se caracterizan por presentar doble Plioceno y el Cuaternario, lo que ha provocado deformación
vergencia, al NO y al SE, siendo más importante el desplaza- y fracturación en los materiales de esta edad, así como la
miento hacia la primera. La existencia de áreas con cabal- existencia de discordancias internas en estas series.
gamientos de doble vergencia ha sido asociada por diversos Las fallas responsables de la estructuración del actual mar-autores, entre ellos Smet (1984) para el caso de la Zona gen son fallas normales, que pueden corresponder tanto aSubbética, a la existencia de desgarres compresionales. fallas de plano fuertemente inclinado, que limitan bloques

En general se pueden definir dos láminas cabalgantes prin
-

de basamento, como a fallas lístricas que han tomado la

cipales con vergencia hacia el NO, cada una de las cuales secuencia evaporítica del techo del Triásico como nivel de

ocupa una extensión aproximada de 8 km, divididas, a su despegue. Estas últimas pueden corresponder en algunos

vez, en dos o tres escamas que presentan una extensión casos a inversiones tectónicas de antiguos cabalgamientos.

de 2 o 3 km. Estos cabalgamientos pueden aparecer imbri- Por otra parte, algunas de estas fallas han podido actuar,

cados hacia la superficie de despegue basal, tal como se apre- además, con movimientos horizontales.

cia en los perfiles sísmicos. Cabe señalar como estructuras Desde el punto de vista estructura¡ se pueden diferenciar dos
asociadas a los cabalgamientos de vergencia NO la presen- dominios tectónicos que, de Norte a Sur, son los siguientes:
cia de anticlinales volcados en el frente de cabalgamiento el sector septentrional, situado al Norte de la alineación de
cuyos ejes son aproximadamente paralelos a estos frentes; los Altos de Santa Pola y die Alicante y el sector meridional
asimismo, pueden existir olistolitos desarrollados a partir de que incluye tanto la alineación antes mencionada, como el
este mismo frente. área situada al Sur de ésta.

Las superficies de cabalgamiento, tanto de las láminas prin-
cipales como de las escamas asociadas, suelen utilizar los ni- 7.2.2.1. Sector Septentrional
veles evaporíticos (facies Keuper) situados a techo de los ma-
teriales triásicos. Este sector se caracteriza por presentar un basamento acús-

tico constituído por conjuntos tectónicos pertenecientes a
Tanto ¡OS Cdbalgamientos como los pliegues llegan a afec- las Unidades Externas. La estructura neógeno-cuaternaria es-
tar a materiales del Mioceno inferior y medio, por lo que la tá constituida por fracturas normales que siguen los tres sis-
última deformación debe ser, al menos, de esta edad. En temas de fallas definidos para toda la zona, que ponen de
el conjunto de la cordillera, la estructuración de las Unidades manifiesto la presencia de una importante fosa tectónica
Externas se ha desarrollado a lo largo de varias etapas suce- neógeno-cuaternaria (Cuenca de Alicante). Esta fosa pre-
sivas, comprendidas probablemente entre el Cretácico su- senta una orientación general NE-SO, extendiéndose a lo lar-
perior (Fontboté y García Dueñas, 1968) o el Eoceno (Paquet, go de 80 km frente al segmento de costa comprendido en-
1974) y el Mioceno inferior-medio. tre Alicante y Altea.
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La Cuenca de Alicante presenta en planta una geometría sinformas, debido a fenómenos de subsidencia tectónica, es
oblonga, si bien algo irregular; su anchura varía aproxima- decir de reactivación de determinadas zonas de la cuenca
damente entre 10 y 25 km, siendo mínima en los extremos con hundimiento y fracturas que llegan a afectar al límite
y máxima en el área central. Los bordes de la cuenca son ne- Mioceno-Plioceno.
tos, su perfil transversal es complejo y su fondo muy irre-
gular, debido a la existencia de un paleorrelieve ocasionado Es importante señalar la posibilidad de realizar una correla-
por las estructuras compresivas previas y a los posibles fe- ción tectónica entre la Cuenca de Alicante con estructuras
nómenos halocinéticos. existentes en el área emergida; así esta cuenca coincide,

prácticamente, en orientación y edad con la Cuenca de Elche.
El borde meridional es bastante continuo y algo más abrup- Esta cuenca presenta una dirección general ENE-OSO y se
to que el septentrional; está constituído por fallas de orien- localiza en el extremo orienta¡ de¡ accidente tectónico de
tación ENE-OSO, normales, de plano bastante inclinado, que Crevillente; por otra parte, se trata de una fosa que presen-
afectan claramente al zócalo de¡ margen y que constituyen, ta una actividad de edad Mioceno superior-Cuaternario. De
así mismo, el límite entre los dos sectores tectónicos dife- esta forma, la Cuenca de Alicante correspondería a la con-
renciados en esta hoja. tinuación en el margen continental de la Cuenca de Elche y,

por tanto, estaría en su origen asociada a la actividad de¡ ac-
Por otra parte, el borde septentrional, más irregular, está cons- cidente de Crevillente.
tituído asimismo por fallas normales que pueden ser de pla-
no fuertemente inclinado, afectando probablemente al zó- Por último, cabe destacar en este sector la presencia de una
calo de¡ margen, fallas lístricas que toman como nivel de segunda cuenca de tipo semifosa, situada a 15 km al Este
despegue basa¡ las formaciones evaporíticas existentes en de la bahía de Altea. Esta cuenca presenta unas dimensiones
los tramos superiores del conjunto triásico. En este borde se muy homogéneas, se extiende a lo largo de 15 km según
pueden distinguir los tres segmentos siguientes, de Sur a una dirección ENE-OSO y su anchura es de 5 km. Su borde
Norte: septentrional lo constituye una falla normal lístrica de direc-

ción ENE-OSO, mientras el meridional está constituído por
o Entre Alicante y Villajoyosa el borde está constituído por un paleorelieve elevado del basamento que corresponde a

fallas de dirección NE-SO. un antiguo frente de cabalgamiento.

o Frente a Sierra Helada las fallas pasan a tener dirección
NNE-SSO a N-S. 7.2.2.2. Sector Meridional

o Por último, frente a Altea, las fallas presentan dirección Este sector se caracteriza por presentar el basamento acús-
ONO-ESE a E-0, siendo en este caso de tipo lístrico. tico constituído por unidades tectónicas pertenecientes a las

Unidades Internas, cuya estructura no se ha podido estudiar
Cabe señalar, además, que en general la cuenca, y en par- en los perfiles sísmicos. Se caracteriza, además, por pre-
ticular su borde septentrional, está compartimentada por fa- sentar dos áreas bien diferenciadas: una primera constituída
¡las de dirección NO-SE. Estas fallas no han quedado bien re- por la alineación de los Altos de Santa Pola y de Alicante y
flejadas en la cartografía ya que no se han podido diferenciar la segunda, situada al Sur de la anterior, conformada por un
claramente en los perfiles sísmicos; sin embargo se observa complejo sistema de horsts y grabenes.
su influencia en la morfología del basamento y en la distribu-
ción del resto de sistemas de fracturas. La causa de esta pe- Esta alineación está formada por un conjunto de horsts de
quena representación en la cartografía probablemente se orientación ENE-OSO que se extienden prácticamente des-
deba, al menos en parte, a su posible comportamiento co- de el cabo de Santa Pola hasta áreas más orientales al lí-
mo fracturas de desgarre. mite de la presente Hoja. Esta alineación está constituida,

al menos, por tres sistemas de horsts escalonados hacia
El relleno sedimentarlo de esta cuenca está constituído por ma- el Norte y hacia el Sur, pero de forma más abrupta en es

teriales pertenecientes al Mioceno medio y superior y al te segundo sentido. Los horsts no presentan continuidad

Pliocuaternario. La distribución de espesores está fuertemente entre sí, probablemente debido a una dislocación produ-

controlada por la morfología del fondo de la cuenca, que se cida por la actividad de posibles fallas de desgarre de orien

caracteriza por presentar un paleorelieve ocasionado al final de tación NO-SE.

la etapa tectónica previa; los máximos depocentros se sitúan

en la parte anterior de los frentes de cabalgamiento, según el Por último, el área situada al Sur de la aiineación anterior-

sentido de avance de éstos, o bien en relación con los posibles mente definida se caracteriza por un complejo sistema de

procesos halocinéticos. Los espesores de ¡os materiales neó- horsts y grabenes situados en continuidad con las estruc-

geno-cuaternarios pueden llegar a ser de 3 000 m. turas descritas en la Hoja de Murcia (Catafau et al., 1990).

En general se trata de una zona hundida (Mauffret, 1976)

Las fallas en esta cuenca han afectado tanto al basamento llamada Cuenca de Murcia. En este área predominan las fa-

como a las unidades basales miocenas, si bien se han loca- ¡las de dirección ENE-OSO y NO-SE. Las primeras están aso-

lizado áreas donde el conjunto de unidades miocenas y, a¡ ciadas al borde meridional de la alineación ya citada y se

menos, el Plioceno inferior aparecen -deformados en amplias corresponden básicamente con pequeñas fosas situadas al
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Sur de esta alineación; el segundo sistema de fallas consti- Deformaciones de¡ tipo antiforma y sinforma de orienta-
tuye un conjunto dedos fosas y un horst entre ambas. Este ción NE-SO y NO-SE. Se localizan en el sector septentrio-
conjunto de estructuras continúa en la hoja nO 79-79E nal anteriormente definido y están generadas bien por
(Murcia), conformando una estructura general de geome- procesos de subsidencia en la cuenca de Alicante, tanto
tría romboidal. litostática como tectónica, o bien por su relación con los

fenómenos de diapirismo existentes en este sector. En es-
La actividad tectónica en la zona de estudio continúa a lo te segundo caso se generan fracturas ocasionadas por el
largo de¡ Plioceno-Cuaternario como puede observarse en colapso de la cúpula diapírica que han llegado a afectar a
el Mapa de¡ Subcuaternario (Mapa Geológico y Morfológi- materiales cuaternarios, como son las fracturas situadas a
co), en el que se aprecian las estructuras que afectan al 54 km al Este de Sierra Helada.
Plioceno, si bien muchas de ellas llegan a afectar también al
Cuaternario. Las estructuras cartografiadas se pueden agru- Por otra parte, la presencia de actividad tectónica reciente
par básicamente en dos conjuntos: queda, asimismo, demostrada por la existencia de una im-

portante actividad sísmica en la zona (López Casado y Sanz
Fallas normales de orientación ENE-OSO y NO-SE, así co- de Galdeano, 1986) particularmente en el sector meridional,
mo deformaciones asociadas al movimiento de las mis- en la zona de desembocadura de¡ río Segura. Esta activi-
mas. Se sitúan en relación con la alineación de los Altos dad ha sido asociada en el ámbito emergido a las zonas de
de Santa Pola y de Alicante y están ocasionadas por la re- intersección entre los principales accidentes tectónicos exis-
activación de fallas antiguas. tentes (Estévez et al., 1986).
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8. HISTORIA GEOLOGICA

El conocimiento de la evolución geológica de la región, tan- les carbonatados atribuidos al Triásico. En lo que se refiere
to M ámbito marino como M terrestre, está marcado por a las Zonas Externas no existen afloramientos de edad pre-
el carácter alóctono que tienen gran parte de las unidades triásica, si bien los materiales que integran la cobertera me-
geológicas presentes en el área considerada: las Unidades sozoica-cenozoica debieron ser depositados sobre un zó-
Internas, presentes únicamente en el sector meridional; las calo hercínico, en la prolongación meridional de¡ macizo
Unidades Externas, relacionadas con la evolución de¡ mar- Hespérico (Fontboté y Vera, 1983).
gen sudibérico, y las formaciones postorogénicas, situadas
en depresiones tectónicas neógeno-cuaternarias, relacio- El ciclo alpino comienza en el Triásico medio-superior, con
nadas con la formación del margen actual. un régimen tectónico de carácter distensivo, que produjo

una compartimentación de la cuenca. Este régimen disten-
La reconstrucción paleogeográfica de estas unidades debe sivo alcanzó su máximo desarrollo en el período compren-
basarse en el análisis de los procesos tectónicos que han te- dido entre el Jurásico medio y el Cretácico inferior.
nido lugar. En la historia geológica de esta zona se distin-
guen dos grandes etapas, distintas por su duración y com- La sedimentación comenzó en el Triásico inferior con ma-

teriales detríticos rojos depositados en medios fluviales yplejidad. La primera se refiere a la génesis y evolución de las
Unidades Béticas Internas y Externas hasta que tiene lugar lagunares. En el Triásico medio el mar ocupó la totalidad de
la tectónica de mantos y cabalgamientos y las fases poste- las Zonas Externas así como gran parte de las Zonas Internas;
riores de plegamiento alpino. La segunda etapa se refiere al en él se depositaron las calizas de las facies Muschelkalk, pa-
período postorogénico, que determina la formación de las sando hacia el Triásico superior, en una secuencia de some-
cuencas neógenas y su evolución hasta la actualidad. rización, a materiales carbonatados con presencia de eva-

poritas (facies Keuper). Los medios de plataforma marina
carbonatada somera (Vera, 1983) se desarrollan hasta el Lías

8. 1. ETAPAS PREALPINA Y ALPINA medio, presentando gran diversidad de facies.

Dentro de la historia geológica alpina y prealpina de esta re- A partir del Lías superior y hasta el Cretácico inferior tiene
gión debe distinguirse la distinta evolución de las Zonas lugar una importante fracturación en régimen extensional
Externas e Internas de la cordillera. Básicamente los mate- y/o transtensivo que dio lugar a la formación de un mar-
riales de edad mesozoica y paleógena de las Zonas Externas gen pasivo a lo largo del Mesozoico en el borde meridional
corresponden al margen continental meridional de la placa de la Placa Ibérica (García Hernández et al., 1980), aunque
ibérica, en cuyo margen el dominio Prebético representaría, con gran influencia de fallas transcurrentes de dirección ge-
en general, a las áreas más someras; el dominio de las neral ENE-OSO (García Dueñas y Comas, 1983). En esta eta-
Unidades Intermedias, a las de talud continental; y el do- pa se pueden diferenciar dos episodios principales (Comas
minio Subbético, a las áreas más distales. Por otra parte, et al., 1988), ligados en gran parte a la apertura del Atlán-
las Zonas Internas, al menos en su mayor parte, corresponden tico y a la evolución de la zona transformante de Azores-
a dominios paleogeográficos extraños a dicha placa. Gibraltar. El primero, comprendido entre el Lías superior y el

Jurásico superior, se caracterizó por una fracturación inicial
La determinación de las condiciones paleogeográficas de las con ejes de «rift» NE-SO limitados por fallas transcurrentes
unidades de las Zonas Internas exige el conocimiento de la (Comas et al., 1988); en esta etapa comenzarían a desarrollar-
magnitud y sentido de las traslaciones que han llevado a la se fallas normales'de tipo lístrico asociadas a la formación
actual configuración estructuraL En la zona considerada en de un margen pasivo (Vera, 1988). El segundo episodio se
este estudio, únicamente existen afloramientos puntuales de extendió, aproximadamente, hasta el Aptiense y se caracte-
estas unidades tanto en el ámbito terrestre como en el mar- rizó por un aumento del carácter transtensivo (García Dueñas
gen continental (isla de Tabarca); en todos los casos se ha y Comas, 1983), con acentuación de la subsidencia dife-
considerado que estos afloramientos pertenecen al manto rencia¡ de bloques y una ligera modificación de la estructu-
de Ballabona-Cucharán (Pignatelli et al., 1973 a y b; Almela ra jurásica. Posteriormente, el resto del Cretácico se caracteri-
et al., 1978), agrupado en el Grupo Lújar del Complejo za por ser un episodio extensional, con el desarrollo de un
Alpujárride por Aldaya et al. (1979). En general, puede de- «rifting» transverso y subsidencia generalizada (Comas et
cirse que los mantos del Complejo Alpujárride se emplaza- al., 1988).
ron sobre el Complejo Nevado-Filábride y fueron a su vez ca-
balgados posteriormente por los mantos del Complejo En cuanto al ambiente de sedimentación, a partir del Jurásico
Maláguide. Los mantos del Complejo Alpujárride se empla- el dominio Alpujárride quedaría probablemente emergido o
zarón según dos fases de distinta edad y sentido de trasla- bien como un alto fondo. Por otra parte, en las Zonas Externas
ción (Alvarez, 1987; Balanyá et al., 1987; Simancas y Campos, la sedimentación a lo largo del Mesozoico corresponde al
1988), una primera dirigida hacia el ENE y otra posterior desarrollo de un margen continental pasivo transverso. Las
de componente Norte. Zonas Externas aparecen estructuradas en dominios alarga-

dos donde la sedimentación se desarrolla en condiciones
La evolución prealpina de las Zonas Internas es difícil de re- muy distintas. De forma general, el dominio Prebético corres-
construir dada la escasez de afloramientos y la mala repre- pondería a una plataforma carbonatada, el dominio de las
sentación de las series, pues únicamente se tienen materia- Unidades Intermedias a la zona de talud, y el Subbético a fa-
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cies de talud y profundas, si bien con un complejo dispositi- za, así como una fase general de plegamiento que determi-
vo de surcos subsidentes y umbrales. na, en gran medida, la actual morfología de la cordillera. Por

otra parte, las deformaciones compresivas y transpresivas ten-
Durante el Cretácico medio-Paleoceno el régimen dominante drán una nueva etapa de desarrollo en las Zonas Externas;
es de carácter compresivo en los dominios de las Unidades así, en la presente Hoja, materiales de edad Mioceno inferior
Internas, debido a un cambio en las condiciones geodiná- están involucrados en la estructura de cabalgamientos, si bien
micas generales a partir de¡ Cretácico medio, produciéndo- se han descrito áreas, como es el caso de¡ dominio Prebético,
se en este período los más importantes procesos metamár- donde la estructura básica alpina puede llegar a afectar a ma-
ficos y estructurales. Estos procesos podrían estar relacionados teriales de¡ Mioceno superior (Fontboté y Vera, 1983); esta
con la falta de sedimentación mesozoica en las secuencias actividad compresiva tardía puede estar relacionada con la
alpujárrides, aunque la emersión podría tener otra explica- apertura de la cuenca mediterránea occidental (Vegas, 1992).
ción. Por otra parte, la sedimentación continúa en las Zonas
Externas con características muy similares, pasando de ser
de tipo nerítico en el dominio Prebético a ser de tipo pelá- 8.2. ETAPA POSTALPINA. NEOTECTONICA
gico en gran parte de¡ dominio Subbético, siendo destaca-
ble la presencia de turbiditas en este último dominio y, en La historia geológica postalpina se inicia a principios de¡

especial, en el dominio de las Unidades Intermedias. Neógeno y comprende el período posterior a la colisión de
Iberia con Europa en el Cretácico-Paleógeno.

A lo largo del período comprendido entre el Paleoceno y el
Eoceno, el régimen anterior es sustituido por otro donde pre- La evolución neógena del área estudiada ha estado con-

dominan grandes fallas de desgarre, que pueden haber cau- trolada, dentro del marco de una compresión regional N-S

sado la yuxtaposición actual de las Zonas Internas y Externas resultado de los movimientos relativos entre Africa y Europa,

mediante una falla de sentido de desplazamiento dextro. por dos factores fundamentales: el movimiento hacia el Oeste

Esta falla produciría una movilización hacia el oeste del domi- del bloque de Alborán, que ocupaba una posición más orien-

nio de las Zonas Internas, cuya magnitud ha sido estimada ta¡ que la actual, y la apertura del mar Surbalear.

en varios centenares de kilómetros (Andrieux et al., 197 l).
El bloque de Alborán fue empujado y trasladado hacia el

Durante el Eoceno superior y el Oligoceno se produce una Oeste dejando espacio suficiente para la formación de la

nueva etapa compresiva. Esta fase causa una emersión bas- cuenca Surbalear. El nuevo espacio creado es compensado

tante generalizada en los dominios más externos, mien- por acortamiento frontal en el arco de Gibraltar (Balanyá y

tras que en los dominios más internos se produce un dis- García Dueñas, 1988) y por estructuras transpresivas en los

positivo de fosas subsidentes y umbrales en relación con dominios Subbético y Prebético (Vegas, 1992). El modelo

la aparición de estructuras compresionales o transpresivas. propuesto por Vegas (1992) implica una compresión perifé-

Existen amplias áreas con depósitos de turbiditas, coexis- rica debido al escape del bloque de Alborán, cuyo movi-

tiendo con áreas de sedimentación nerítica, e incluso con miento causó la formación de cabalgamientos.

áreas emergidas.
A partir del Mioceno medio (Serravalliense) la compresión es

En el Oligoceno superior se generalizan las áreas emergidas, reemplazada por una fase de extensión relacionada con la

que serán cubiertas más tarde por la transgresión marina apertura de la cuenca Surbalear, produciéndose la forma-
aquitano-burdigaliense que presenta también un desarrollo ción de una serie de fallas lístricas que dieron lugar a un con-

generalizado. En el Mioceno inferior la línea de costa se si- junto de horsts y grabenes (Fontboté et al., 1990).
túa muy próxima al borde externo de la zona prebética, co-
rrespondiendo el dominio de las Unidades Intermedias al área Dentro de esta evolución regional se pueden explicar e in-

paleogeográfica más profunda. tegrar las estructuras cartografiadas (Mapa Estructura¡): ca-
balgamientos cuya formación está relacionada con la tras-

Entre el final del Oligoceno y el Mioceno inferior tiene lugar lación hacia el Oeste del bloque de Alborán y estructuras
el definitivo emplazamiento de las Unidades Internas, pro- tensionales posteriores asociadas a la apertura de la cuen~
duciéndose el cabalgamiento del dominio de Alborán, hacia ca Surbalear. Por otro lado debe tenerse en cuenta que el
el Oeste, sobre los dominios sudibérico y magrebrí. También área estudiada se encuentra localizada dentro de una zona
en el Mioceno inferior y medio, solapándose parcialmente de desgarre de dirección NE-SO, en la que coexisten las es-
con el cabalgamiento del bloque de Alborán hacia el Oeste, tructuras anteriormente descritas con fallas cuya compo-
se produce una fracturación mediante fallas normales de ba- nente principal de movimiento se produce en la horizontal.
jo ángulo (García Dueñas et al., 1986). Coincidiendo con el
desplazamiento de las Zonas Internas, se desarrollan episo- Los desplazamientos de las distintas fallas, normales o de
dios compresionales en el dominio Subbético. El dominio desgarre, han dado lugar a la dislocación y reestructuración
Prebético sufrió Úna deformación menor al estar más dis- del conjunto de cabalgamientos, individualización de blo-
tante (Sanz de Galdeano, 1990). ques elevados del sustrato y creación de cuencas.

Una vez cesados los procesos compresivos en las Zonas La formación de estos sistemas de cabalgamientos tiene
Internas se produce una recuperación isostática de la corte- lugar entre el Oligoceno superior y el Mioceno medio, y en
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ellos están involucrados materiales de edad mesozoica a algunas zonas, en especial en las proximidades de¡ Alto de
Mioceno inferior-medio. A partir de¡ Mioceno medio Santa Pola, afectados tanto por fracturas como por pliegues.
(Serravalliense) se inicia el episodio distensivo que da lugar
a las fallas de dirección NE-SO sobreimpuestas a los Durante el Cuaternario en la plataforma continental Se pro-

duce la superposición de distintas cuñas sedimentarias, cu-cabalgamientos, que producen un hundimiento progresivo
hacia el SE. En general son nuevas fallas, aunque en muchos ya potencia y distribución está controlada tanto por el con-
casos se trata de cabalgamientos reactivados como fallas texto estructural como por las oscilaciones climático-eustcáticas,
normales. el volumen de aportes sedimentarios y el régimen hidrodi-

námico. El primer factor parece haber controlado la sedi-
Es interesante recordar que la zona meridional de la hoja mentación cuaternaria en el área de¡ Alto de Santa Pola,
se encuentra situada fuera de¡ cinturón de cabalgamientos mientras que los restantes juegan un papel más relevante en
cartografiados en la zona septentrional, presentando una es- el resto de la zona, si bien en toda ella hay que tener siem-
tructura y evolución del margen análoga a la ya descrita en pre en cuenta los procesos tectónicos.
el Hoja n' 79-7911 (Murcia), situada inmediatamente al Sur.

En las zonas profundas del margen continental la sedimen-
Todas las estructuras generadas han controlado la sed¡- tación hemipelágica tiene un carácter cíclico, asimismo re-
mentación de manera importante. El depósito de las se- lacionado con las fluctuaciones climático-eustáticas en el
cuencias miocenas definidas en los registros del margen, Mediterráneo occidental (Maldonado y Stanley, 1976). Estos
su distribución y espesor están claramente influenciados por ciclos sedimentarios han sido caracterizados en áreas pró-
las mismas. Durante el Mioceno inferior y medio, el área co- ximas a la considerada en este estudio por presentar

acumulaciones de óxidos metálicos de potencia milimétrica,rrespondiente a las Zonas Externas Béticas estaba ocupada
resultado de variaciones en la tasa de sedimentación y cam-por el mar de forma prácticamente continua.
bios en la proporción entre los aportes biógenos y los de-

En el margen continental, durante el período correspondiente tríticos-terrígenos (Farrán, 1 984). La sedimentación terríge-
al Mioceno superior se depositan margas, calizas y anhidri- na, controlada por procesos gravitacionales, está tarribién
tas en la plataforma, así como la secuencia evaporítica del afectada por las oscilaciones climático-eustáticas, produ-
Messiniense en el ascenso continental y en la llanura abi- ciéndose una migración de los centros deposicionales ha-
sal. La sedimentación miocena termina con la denominada cia zonas más profundas durante los momentos de descen-
crísis de salinidad del Messiniense, cuyo resultado fue el so relativo del nivel del mar (Díaz, 1984).
depósito en algunas zonas de las cuencas profundas del La edificación del margen tiene lugar principalmente en losMediterráneo de más de 2 000 m de sales y evaporitas, al períodos regresivos, durante los que se desarrollan potentesmismo tiempo que los márgenes continentales fueron obje-
to de una intensa erosión (Hsü et al., 1978), que en los re-

clinoformas que progradan hacia el centro de la cuenca, ori-
ginando el desplazamiento de los depocentros en esta di-gistros sísmicos queda marcada por una fuerte truncadura

erosiva y con el encajamiento de algunos canales. rección. Durante los estadios transgresivos intermedios, los
procesos dominantes en la plataforma son los de modifica-
ción del fondo marino y de acumulación de materiales en lasCon la apertura de la comunicación entre el Atlántico y el

Mediterráneo a principios del Plioceno, se reinstauran las depresiones preexistentes, que dan lugar a unidades poco
condiciones marinas en el área, ocupando el mar las zonas potentes. Estas unidades transgresivas pueden quedar preser-
más deprimidas. La sedimentación evaporítica que se desa- vadas en toda el área o bien parcialmente, favorecidas por

rrolló en las cuencas profundas es sustituida por una sed¡- fenómenos de subsidencia diferenciaL

mentación de tipo turbidítico y hemipelágico. A medida que Desde el inicio de la transgresión Versiliense hasta que el ni-
progresa la transgresión, los sedimentos pliocenos recubrie- vel del mar ocupó una posición semejante a la actual, hace
ron y atenuaron la paleogeografía previamente existente. En unos 5 000-7 000 años (AlciÍsi, 1986), se produce el mode-
el Plioceno superior una transgresión generalizada, que so- lado superficial de la plataforma continental. Los relieves del
brepasa los límites alcanzados por el nivel del mar en el an- basamento y del Pleistoceno quedan suavizados y parcial-
terior período, da lugar a una discordancia intrapliocena, ob- mente fosilizados, aunque existan todavía áreas en las que
servable en los registros sísmicos del margen continental. afloran debido a la ausencia de aportes continentales impor-
A finales del Plioceno, un nuevo régimen regresivo se ins- tantes.
tala sobre la cuenca, hasta reducir sus límites a una posición
próxima a la actual. Tras la estabilización del mar en su posición actual, la sedi-

mentación queda restringida fundamentalmente en los; am-
La tectánica durante el Plioceno sigue las pautas ya indica- bientes litorales. En la plataforma continental son destaca-
das en el Mioceno medio. Asimismo son frecuentes las fa- bles el cuerpo prodeltaico desarrollado en el sector meridional
llas intrapilocuaternarias, cuyo origen puede atribuirse a en la desembocadura del río Segura, y el potente cinturón
fenómenos de reajuste causados por la reactivación de fa- de fangos («Mud belt») existente en el sector septentrional
llas más profundas o por fenómenos diapíricos. Como conse- de la zona considerada. Por otra parte, en las zonas más
cuencia de esta actividad los materiales pliocenos y en oca- profundas se extiende una cobertera centimétrica de Iodos
siones también las unidades cuaternarias se encuentran en hemipelágicos sobre grandes áreas del margen continental.
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